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INTRODUCCION 

Todos los individuos en canto que consumidores poseen inter~ 

ses, e.orno el de obtener bienes adecuados p:i.ra la satisfacción de sus 

necesidades. para el aumento del placer y de la utilidad que deriva -

del uso de tales bienes o de la consumición de los mismos. Todo ello 

en vista de elevar su nivel de vida, y de obtener la más satisfacto-­

ria compensación por el dinero que p.'.lga en su adquisición. 

Aunque el interés del consumidor, se manifiesta de múltiples 

maneras en cada situación concreta, no obs cante, e 1 distinguido maes­

tro Luis Recasens Sic.hes acinadamence los resume en los siguientes: -

"a) aptitud de un bien para la satisfacción adecuada de unn necesidad, 

b) seguridad en cuanto a la cantidad de mercancía que se adquiere, e) 

precio justo". (1) 

Ahora bien, la producción en masa, las variedades enormes de 

bie:.nes ofrecidos en el mercado, su presentación. la habilidad cüda 

vez mayor para Lrnzar imitaciones cuya falsedad rC?.sulta difícilmente­

advertible, aunado a la falta de calidad de los productos, así como -

por el fenómenv inflacion.:irio en nuestra economía, determinan que sea 

imposible para los consumidores averiguar por sí mismos la calidad, -

precio y demás características de los bienes ofrecidos en el mercado; 

dando todo ello como indeseable resultado la insatisfacción de esos -

intereses. 

Si aceptamos que la consensu.iliJ.z,.d J.~l co;:.tr:::to de compra.ve~ 

ta, hace que ésta, configure el r:iecanismo más ágil y sencillo para a~ 

(1) Luis, Recasens Siches. Derecho Protector de los Consumi­

dores. Boletín del Instituto de Derecho Comparado de 
México, núm. 29, año X, ::::.:i.yo-agosco, U.N.A.!-1. México, 
1957, págs. 43 y 44. 



IX 

quirir el pleno dominio de cualquier satisfactor a tal grado que, re­

sulta innegable que a esta actividad están dedicados un número consi­

derable de proveedores, quienes con el afán de ampliar el mercado in­

terno.innovan modalidades al contrato entre la que destaca y consti-­

tuye el objeto de este estudio, aquélla que se realiza en el domici-­

lio del consumidor conocida con el nombre dl! compraventa a domicilio 

y que, no obstante, los beneficios que pudiere ofrecer al comprador 

éstos resultan relativos, principalmente por no permitir la compara-­

ción del precio del bien adquirido; aunado a que, la clientela a la -

cual se le vende de esta maner.:i resulta vulnerable, pues abordada en 

la soledad por vendedores agresivos quienes aprovechando este aisla-­

miento, hacen que aquéllos accedan a contratar para librarse de éstos. 

Ha hecho necesaria y oportuna• la intervención del Estado en esta ma­

teria; cuyo propósito es proteger principalmente al ama de. casa, quien 

es frccuentenentc sorprendida o inducida, a adquirir productos que ex­

ceden su capacidad económica; y es por ello seguramente que el Insci-­

tuto Nacional del Consumidor, en una de sus publicaciones, a propósito 

de las ventas domiciliarias señala. que la "habilidad de los vende do-­

res, radica en transtorn.::ir lo escala de necesidades y convertir un 

bien en algo que diflcilr:ient:e se habría pensado comprar en alga indis­

pensable par3 adquirir de inmediato''. (::!) 

Por lo cual, el contenido del artículo 48 de la Ley Federal 

de Protección al Consumidor encuentra plena justificación al ordenar: 

"Tratándose de las ventas a domicilio, el contrato se perfeccionará a 

los cinco días hábiles contados a par:::ir de ~u firma. Durante ese la E.­

so, el consumidor tiene la facultad de revocar su consentimiento ••. 11 

(3) 

(2) Revista del Consumidor. I.N.C.O., mensual, !fo. 1: vol.l, 
.i:oviembre. }léxico, 1976 1 pág. 38. 

(3) Ley Federal de Protección al Consumidor, art. 48. Edito­
rial Instituto Nacional del Consumidor, México. 1985, 
pág. 19. 



X 

Precepto legal que ha sido criticado, severamente por respeta­

dos juristas mP.xicanos, que van desde aquellos que afirman que esta -

disposición rompe con el principio de la fuerza obligatoria del con-­

trato; hasta los que cuestionan su constitucionalidad. 

Luego pretendo con este estudio, que consta de cuatro capítu-­

los, realizar un análisis sistemático del contrato de compraventa. En 

el primero de ellos se señalan de manera general sus antecedentes hi~ 

córicos, en el Derecho Romano. Francés y Xacional a partir del Código 

Civil de 1870. En el segundo se tratan las generalidades del cent.rato 

(distinción entre convenio :: contrato, su clasificación y sus elemen­

tos). El tercero aborda. !a coopraventa en general. ~u concepto, tan­

to civil como mercantil, su cl.:J.sific.::lción. :;:us elementos esenciales o 

de existencia así corno los d,e validéz, obligaciones y derechos de las 

parces, ;nodalidades de la compraventa.. El cuarto y último se refiere 

ya a la cor=ipravenca a domicilio, su dP.finición, su naturaleza jurídi­

ca, regulación jurídica t incluyendo una breve reierencia a la nueva -

legislación, así como su justificación), la fuerza obligatoria del 

contrato, cuyo objetivo es demostrar que el artículo 48 de la Ley Fe­

deral de .Protección al Consumidor, :i.o contraviene lo dispuesto por 

los artículos 1796 y 1797 del.Código Civil i)ara el Distrito Federal, 

en cuanto .J su cumplimiento, por último la Procuraduría Federal del -

Consumidor :: otras autoridades, t.?n la aplicación de la Ley. 

De donde se puede afirmar que la protección nl consumidor es 

preocupación actual del Estado, debiendo considerar que el problema 

del consumidor debe entenderse, de éste como individuo e inmerso en 

toda una es true cura jurídico-económica, sólo así concluyo, se manten­

drá la confianza. elemento esencial de una convivencia social prós--­

pera y justa. 



CAPITULO PRIMERO 

l. ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA COMPRAVENTA. 

En la gama jurídica, nos encontramos que la compraventa es el­

contrato por excelencia traslativo de la propiedad. 

Este contrato es sin duda alguna, derivado del denominado en -

la anciguedad como trueque, que fué el sistema que debió emplearse,­

tanto jurídica como económicamente en la génesis de la humanidad. 

En este sentido, el jurista Luis :-laría Rezzonico, citado por -

el maestro Rafael Rojina \lillegas, en su libro Derecho Civil ~texi--­

cano; señala: "pero este tipo de contrato quedó relegado al aparecer 

la moneda como denominador común de los valores d~ cambio. D~sdc ese 

momento adquirió supremacía incontestable el contrato de venta ó CD!!! 

praven ca". ( l+) 

Así, atención a lo anterior. se puede afirmar que fué con 

la aparición de L.1 moneda, el nacimiento concomitantemente la exis-­

tencia del contrato de compraventa. como medio para facilitar el in­

tercambio comercial, ya que este contrato por su propia naturaleza -

exige la existencia de un precio cierto y en dinero. 

De donde. considero que esta es la principal característica en 

que difiere de la denominada permuta ó como antiguamente le llamaban 

trueque. 

A. DERECHO ROMANO. 

(4) Rafael. Roj ina Vi llegas. Derecho Civil Mexicano. 

Tomo VI, vol. 1. Cuarta edición. Editorial Porrúa, S.A. 
México, 1981, pág. 129. 



El maestro Eugene Petit, ~n su Tratado Elemental de Derecho 

Romano; define a la compraventa de la época clásica, en los siguien­

tes términos: "Hay venta, •.• , cuando dos personas convienen que, una 

debe procurar .'.l. la otra la libre posesión y el disfrute completo y -

pacífico de una cosa determinada mediante pago de un precio fijado -

en dinero". (5) 

Por su parte, el jurista Guillermo Floris Hargadant, er. su 

obra. El Derecho Privado Romano; establece: "Se podría definir como­

el contrato por el cual una persona, vendedor, se obli¡;a n transfe-­

rir a otra, comprador, el poder que tiene sobre de. terminado objeto, -

contra el pago de cierta cantidad de dinero 11
• (6) 

En ambas definiciones, de los autores citados se observa, que­

por virtud de la compraventa, el vendedor, sólo tenía la obligación­

de entregar 1.:1. cosa y garantizar una posesión pacífica y Útil al ad­

quirente, respondiendo de las perturbaciones jurídicas de terceros -

respecto de la posesión, y de los vicios ocultcis de la cosa, ya que­

como bién dice, el maestro Juan I;;lesias; La compraventa ro'r.'lana es -

un negocio meramente obligacional: crea obligaciones para vendedor y 

comprador, en cumplimiento de las cuales uno y otro entregan la cosa 

y el precio. De ell.:1 no nace un derecho real a favor del adquirente­

ya que la obligación de transmitir ..- la efectiva trnnsmisión se pro­

ducen con independencia.". (7) 

(5) Euc;ene, Petit. Tratado Elemental de Derecho Romano. 

Segunda edición. (Traducción de D. José Fcrrández González) 
Editorial Porrúa, S.A •• ~léxico. L'.JSS, ?5g. 389. 

(6) Guillermo. Floris aan~ada.nt S. El Derecho Privado Romano. 

Duodécima edición. Editorial Esfinge, S.A., México, 1983, 
págs • .\Ol y 402. 

(7) Juan, Iglesias. Derecho Romano. Séptima edición. Edito-

rial Ariel, S.A.., Barcelona, 1982, pág. 431. 



Ya que. en el Derecho Romano, el contrato por sí solo no fué -

traslativo de dominio; y como lo señala el Dr. Guillermo Floris 

Margadant; 11 .Antes de ser reconocido como cont:rato consensual, este -

contrato debía servirse, en casos importantes de la mancipatio (con­

la desventaja de que ésta no permitía una venta a crédito)". (8) 

Luego, para adquirir la propiedad era necesario recurrir a 

ciertos modos o figuras jurídicas. Hablemos entonces de ellos·. 

1. ~·IODOS DE ADQUIRIR LA PROPIEDAD. 

Definición. 

Su denominación - 30tes de Justiniano. "Se llaman modos 

de adquirir L.1 propiedad a aquellos hechos jurídicos que el ordena-­

miento declara idóneos para crear en los particulares un derecho de­

propiedad o pnra transmitirlo de uno a otro sujeto". (9) Concepto 

proporcionado por el maestro Sabino Ventura Silva, en su libro Dere­

cho Romano. 

Ahora bien, ~ntrc los modos de adquirir l.::i propiedad, y si---­

guiendo al maestro L;uillcrmo Flor is ~1argadant, "Jistinguimos entre -

los modos que causan una t.rasmisión a título universal (de todo un -

patrimonio; típico ejemplo: herencia), y los que trasmiten a título­

particular (sólo deterr:iinados bienes; típico ejemplo la traditio :11 
-

(10) y continúa diciendo el maestro; que, los modos para trasmitir -

la propiedad a título particular pueden ser originarios o derivati--

vos. 

(8) Guillermo. Floris Margadant S. ~·· pág.402. 

(9) Sabino, Ventura Silva. Derecho Romano Quinta edición. 

Editorial Porrúa, S.A., :·1éxico, 1980, pág. 151. 

(10) Guillermo. Floris Margadant s. º-.E...:..__lli., pág. 254. 



b. Hados originarios y derivativos. 

En el primer caso, "se adquiere la propiedad sin con-­

tar con la colaboración del propietario anterior 11
• (11) y el mismo -

autor antes citado, nos señala entre otros; 1.:1 occupatio, la acce--­

sión, etc. 

Ahora, para el segundo caso, si considero oportuno referirnos­

ª lo expuesto por el maestro Sabino Ventura Silva, que dice: 11 Se 

constituyen mediante una relación jurídica entre el que adquiere el­

derecho y el propietario precedente de la cosa. En ellos la propie-­

dad se adquiere, de ordinario, con las mismas características, facu! 

tades, cargas, etc. que presentaba para el dueño precedente y con la 

volunt:ad de éste". ( 12} 

Así, basta con mencionar los modos originarios, ocuparan más -

nuestra atención, los modos derivativos, ya que como se apuntó y pa­

ra el contrato que tratamos, era necesaria la exteriorización expre­

sa de la voluntad del vendedor para adquirir la propiedad. 

2. MODOS DERIVATIVOS DE ADQUISICION. 

Entre ellos se pueden mencionar los s:iguientcs: 

a. !-tancipatio. 

Usado en el periodo clásico, dentro de lo que se llamó 

la esfera del jus civile; y siguiendo al maest:ro Juan iglesias, ten~ 

(11) Idem. 

(12) Sabino, Vcntur.:i Silv.:i. ~·. pág. 151. 



mos que: "Llámese mancipatio al negocio de enajenación de la res 

mancipi cumplido en la forma solemne del gestum per aes et librán. 

Las características de la misr:ia. tal como la describe Gayo son las -

siguientes: en presencia de cinco testigos, ciudadanos romanos y pú­

beres, y de otra persona que sostiene una balanza y actúa de pesador 

o fiel contraste-libripens-, t.!l adquirente- mancipio accipiens-, te­

niendo en la mano un trozo de cobre - raudusculum - hace la ritual y 

categórica afirmación de que la cosa le pertenece de conformidad con 

el derecho de los quirites. y que la compra mediante el cobre y la -

balanza de cobre: hunc ego hominem ex iuse Quiritium meaum es se aio­

isquc mihi emptus esto hoc earc aeneaque libra; después golpea ln b~ 

lanza con el trozo de cobre y dá t!ste como precio. Con la declara--­

ción unil.:i.teral 1.icl .. H.iquircntt: ten:iina L?l .1Cto 11
• (:J) 

Cabe anotar, que l.'.1 mancipatio de los primeros tiempos y u de­

cir de los autores fué una compraventa real, que se sustancia en el 

cambio inmediato de la cosa y el precio. Si la cosa era mueble debía 

estar presente, y hasta era necesario que el comprador la cojiern en 

la mano; si era inmueble, se utilizabn algo que la simbolizase: una­

teja un terrón, ~te. y que al decir, del propio maestro Juan lgle--­

sias: 11 El trozo de cobre - aes rude - ,:;irve de precio, cuando toda-­

vía no existe moneda acuñada, contante - pecunia numerata". (14) 

Por Último y citando al Dr. Guillermo Floris Margadant quien -

apunta; "Justiniano suprime este modo arcaico de adquirir la propie­

dad, sin embargo, sabemos qué:, en la práctica la c.ancipatio sobrevi­

vió hasta fines del primer milenio <l. <le J.C. * ~'. (15) 

(13) Juan, Iglesias. Op.cit., pág. 292.. 

(14) Ibidem, pág. ~93. 

(15) Guillermo, Floris }largadant S. Op.cit., pág. 263. 

* Después de Jesucristo. 



i:>. In iure cessio .. 

Institución ya conocida, en el régimen de las XII ta-­

blas posterior a la mancipatio es la in iure cessio, veamos en que -

consistió; afirma el tratadista Juan Iglesias., que fué "un proceso -

aparente de reivindicación, en el que sólo toman parte cives romani, 

y se aplica a la constitución o exciación de derechos de señorío so­

bre personas o cosas - mancipi o nec mancipi. Si lo que se quiere 

transmitir es la propiedad, el .:J.dquirente se presenta ante el magis­

trado - el pretor o el gobernador provincial -, reivindicando la co­

sa de que se trace. Estando anee él - iniure -, sujeta la cosa - u -

objeto que: l.:.i r~prescnte -, y pronuncia la fórmula de la vindicatio: 

aio hac rem (hunc fundum, hunc hominen, etc.) meam esse ex iure Qui­

ritium; el enajenante no contesta a la afirmación del adquirente y,­

en vista de ello, es decir, en visea de que se evita la lis por el -

abandono - que esto significa in ius cedere -, el magistrado adjudi­

ca la cosa - cam rcm addic it - al que la reclama como propia. De tal 

abandono deriva la atribución del dominio; la addictio se limita a -

confirmar es ce resultado". ( 16) 

Ahora bien, la diferencia entre la mancipatio y la in iure 

cessio, consistía en que aquella se celebraba entre particulares ún_! 

camente, y en esta era necesario la presenci.:i del magistrado. 

En resumen dice el jurista Eugene Pgtit, "la in iure cessio no 

es más que la imágen de un proceso de reivindicación bajo las accio­

nes de la ley; proceso ficticio, en que las partes están de acuerdo, 

(16) Juan, Iglesias. ~·, p5.g. 296. 



y donde todo se termina in jure por la adhesión del deffiandado, es 

decir, del cedente, a la pretensión del demandante". (17) 

De momento, si resulta importante hacer notar que, la in iure 

cessio al tener por efecto transferir inmediatamente al adquirente -

la propiedad de la cosa. Como en la mancipación, el término al igual 

que la condición no podían suspender el efecto de esta traslación, -

porque el adquirente en la in iure cessio, afirma que actualmente es 

el propietario. E.n cuanto a la posesión solo le pertenece luego que­

exista la e.radie ión, 

e, Traditio 

Pasemos nhor~ del jus civile al jus gentium. Aquí e!!, 

contrnmos la traditio, como importante modo de adquirir la propiedad; 

y a decir dal tratadista Juan Iglesias, "traditio significa entrega. 

La entrega de la cosa es el modo más antiguo y natural de enajena--­

ción de res ne.e mancipi. Su eficacia traslativa depende de que se -

cumplan los siguientes requisitos: 

L.- La entrega misma. 

2. - La voluntad concorde de transmitir i' adquirir la propiedad. 

3.- El fín práctico que, de modo inmediato, motiva la entrega, 

y es reconocido por el Derecho como fundamento de la ad-­

quisición: iusta causa traditionis". (LB) 

De los requisitos anotados, considero que; el tercero es el que­

requiere, una explic.J.ción más ;i.mplia, y esta nos la proporciona el -

jurista Sabino Ventura Silva. quien señala! "Algunos tratadistas 

(17) Eugene. Petit, ~.1 pág. 264. 

(18) Juan, Iglesias. Op. cit., '297. 



opinan que se trata de un negocio jurídico precedente; otros la irle!! 

tifican con la sola voluntad de las partes. Hás acertado es conside­

rar como justa causa la finalidad que de modo inmediato, motiva el -

traspaso de la propiedad y que precede lógicamente más que cronoló-­

gicamente al acto de la entrega de la cosa 11
• (19) 

Lo que si constituye materia de serias disputas en el campo doc­

trinal, es la determinación del momento en que tenía lugar la trans­

misión de la propiedad en la compraventa romana, y siguiendo al mae~ 

tro Rafael Rojina Villegas, tenemos que: "algunos autores opinan que 

la propiedad s¿ transfiere al comprador en el momento de la tradi--­

ción, in<lepen<licntemente Je! pLlgo del precio; otros, exigen para la­

transmisión de la propiedad, que ó bien haya sido pagado el precio ó 

bién, haya sido concretament~ garantizado el pago por el comprador -

(mediante iidejussio, o expromissio, o pignus) otros, ~n lugar de 

exigir esas concretas garantías, admiten que se transfiere la propi~ 

dad en el momento de la tradición". (20) 

Cabe observar y cómo dice el Dr. Guillermo Floris Margadant, que 

"el derecho romano nunca llevó la inmaterialización de la traditio -

al extremo actual, en el sentido de que el mero contrato hace trans­

mitir la propiedad". (21) 

Y en este sentido, también es importante considerar lo que a 

propósito de la traditio el jurista Sabino Ventura Silva establece:­

"Es un modo derivativo de adquirir la propiedad, libre de toda form!!. 

lidad, hasta el punto <:le poder realizarse sin l.::t cntrcgJ. m.:iteri.::i.l de 

la cosa, respondiendo, así, como institución del jus gentium que es-

(19) Sabino, Ventura Silva. Op.cit., pág. 160. 

(20) Rafael. Rojina Villegas. Op.cit., pág. 133. 

(21) Guillermo, Floris Margadant s. Op. cit., pág. 266. 



a las exigencias del comercio jurídico mobiliario ó tráfico comer--­

cial, que requería actos de enajenación poco complicados". (22) 

B. DERECHO FRANCES 

Influenciado por el Derecho Romano 1 ~1 antiguo Derecho Francés 

y que al decir del eminente jurista Pothier, no conceptuaba la com-­

praventa como un cont:rato traslativo de dominio, por sí solo, es de­

cir, sin la traditio, ?ero se reconoció que ésta podía ser simbólica 

ó ficta. Sin embargo, el maestro Rafael Rojina Villegas nos indica -

que ya autores contemporáneos del maestro Pothier, "sostenían antes­

del código Francés, que la compraventa por sí sola transmitía la pr~ 

piedad". (23) 

Esta evolución culmina en el año de 180!+ con el código de Nap~ 

león, que partió del principio consagrado por los artículos 1138 y -

1483 de dicho ordenamiento, y que en su órden así dicen: "La obliga­

ción de entregar la cosa será perfecta por solo el consentimiento de 

los contratantes. Hará al acreedor propietario y pondrá a su cargo -

aquella. desde el instante en que ha;.·a debido entregársele, aún cua!!_ 

do no se haya verificado la tradición, a no ser que el deudor sea -

moroso en entregársela en cuyo caso, quedará la cosa por cuenta y 

riesgo de éste último''. (24) 

"Será perfecta (la venc:a) entre las partes, y la propiedad que­

dará adquirida de derecho por el comprador, respecto del vendedor, -

desde el momento en que se convenga en la cosa y en el precio. aun-­

que la primera no se hnyn enc:re~ndo r:.i p.:ig.:ido el ::>t!gundo". l25) 

(22) Sabino, \'entura. Silv<i.. ~-, pág. 159 . 

(23) Rafael, Rojina Villegas. ~·, pág. 137. 

(24) ldem. 

(25) ldem. 
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El artículo 1138 anees transcrito, se encuentra en el Código -

de Napoleón a propósito de las obligaciones de dar y conforme al ar­

tículo 1136: "La obligación de dar comprenderá la de entregar la co­

sa y conservarla hasta su entrega, sopena de indemnizar lcis daños y 

perjuicios al acrcedor 11
• (26) 

Así relacionando los distintos preceptos invocados, coincido -

con el maestro Rafael Rojina Villegas, quien nos dice: ºpara el or­

denamiento francés l.:i obligación de entregar la cosa lleva aparejada 

la transmisión del dominio, pués perfeccionándose por el sólo canse!!. 

cimiento de las partes, b.:lce al acreedor propicc.:irio, pero con la 

modalidad de que el dominio lu adquiere no en el momento mismo del -

contrato, como dice nuestro artículo 2014 dc.l Código vigente sino 

desde ~1 instanti:: en qut! baya debido entregársele, aún cuando mate-­

rialmente no se haya verificado la tradición ó entrega material. De­

esta suerte se eccpta una t:raditio virtual, simbólica, jurídica ó 

ficta 11
• (27) 

Es por consiguiente, a través de. este principio, como tenemos 

que interpretar los artículos del Código de Napoleón, que define a -

la compraventa en su artículo 1582 de la siguiente manera: "La venta 

es un contrato por el cual uno se obliga a dar una cosa el otro a 

pagarla 11
• (28) 

Ahora bien, si nos limitamos al precepto que precede, podíamos 

tener la impresión aparente de que seguía siendo un contrato al ese_! 

lo romano que, como ya apuntamos solo generaba la obligación de en-­

tregar la cosa. 

(26) Ibidem pág. 138 • 

(27) Rafael. Rojina Villegas. ~·· pág. 138. 

(28) Ibidem. pág. 144. 
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Lo esencial a mi juicio, es que a parcir del Código Civil 

Francés, toda enajenación de cosas ciertas y determinadas implica la­

transmisión de la propiedad por el mero efecto directo e inmediato -

del concr-aco, sin necesidad de traditio. 

C. DERECHO llEXICAl:O. 

l. Códigos Civiles de 1870, 1884 y 1928. 

El maestro Pablo !-!acedo, en su libro el Código Ch•il de 1870; -

nos dice, que al consumarse la independencia de .'.-!-éxico, siguieron 

aplicándose en la materia jurídica, "l."1 .:rntigua L~gislación Española, 

tanto la aplicable en la pení~sula como la redact<Jda con especial de.:!_ 

tino para las Indias. seguían siendo De.recho vigente entre los mexic.! 

nos 11
• (29) 

~o fué, sino hasta el año de 1870; en que se elaboró, nuestro -

primer Código Civil y en cuyos preceptos se regula, lo referente a la 

compraventa ch•il dentro de los artículos comprendidos desde el 2939 

hasta el 3034. Encontrando su definición. en el aLtículo 2939 de la -

siguiente mane La: 

ALtículo 2939 - "La compra-venta es un contrato por el cual uno 

de los contrayentes se obliga a transierir un derecho ó á entregar 

una cosa, y el otro; á pagar un precio cierto y en dinero". (JO) 

Oportu:;,o, \!::i citar al maestro Rafael Rojina Villegas quién al -

referirse a este ordenamiento mexicano apunta: "existe un problema S!_ 

(29) Pablo. !-!acedo. El Código Civil de 1870. Editorial 

Porrúa, S.A., !-léxico, 1971. Págs. 13 y 14. 

(30) Código Civil de 1870. Imprenta dirigida por José 
Batiza, Néxico, 1870, art. 2939. Pág. 454. 
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mejante de interpretación, por cuanto que en la definición de la ca~ 

praventa, también se recuerda el concepto romano, al decir que el 

vendedor se obliga a entregar una cosa. No dice que el vendedor 

tt:ansmita el dominio de la misma 11
• (31) 

Considero que el eminente jurista, afirma lo anterior ya que a 

primera vista, el que el Código Civil distinga las cosas de los der~ 

chas y establezca la transferencia de éstos y simplemente la entrega 

de las pt'imeras, y como el dice; "podría orillar a concluir que ex.-­

presamente, para las cosas, la compraventa no fué tr~mslativa de do­

minio". (32) 

Pero ademiis de lus principios fundamentales expuestos, tenemos 

otros, entre ellos. El artículo 2946 que establece: 11 La venta es pe!. 

fecta y obligatoria para las partes por el sólo convenio de ellas en 

la cosa y en el precio, aunque la prioera no haya sido enr.regada ni­

el segundo satisfechoº. (33) y en relación con ésr.e artículo el 2950 

añade "Desde el momento en que. la vent.a es perfecta conforme (1 los -

artículos 1392, 1552 y 2946, pertenece la cosa al comprador y el pr~ 

cio al vendedor. teniendo ca.da uno de ellos derecho 5 exigir del 

otro el cumplimiento del contrqto". (34) 

Requiere el artículo antes transcrito, que la venta sea perfe~ 

ta conforme a los artículos 1392 y 155:.!, el primero estatuia: "Los -

contraeos perfeccionan por el mero consentimiento; y desde en to_!! 

ces, obligan no sólo al cumplimiento de lo expresamente pactado, 

sino también á todas las consecuencias que, según su naturaleza, son 

(31) Rafael, Roj ina Villegas. Op.cit., pág. 146. 

(32) Ibidem. pág. ll. 7 

(33) Código Civil de 1870, art:. 2946, pág. 455. 

(34) Código Civil de 1870' art. 2950, pág. 456. 
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conforme á la buena f é. al uso ó á la ley". (35) 

El segundo precepto. consagra el principio Napoleónico al per­

ceptuar: "En las enajenaciones de cosas ciertas y determinadas, la -

traslación de la propiedad se verifica entre los contratantes por el 

mero efecto del contrato, sin dependencia de tradición, ya sea natu­

ral, ya simbólica. 5.'.llvo convenio en contrario". (36) 

De lo anterior se puede concluir, que la compraventa fué eran:!_ 

laciva de dominio desde el Código Civil de 1870. 

Por su parte, ~l Códi~o Civil de 1884; no oireció ..-:.:J.mbios ese!! 

ciales respecto del contrato _de compraventa, no hace or.r:i cosa que -

copiar a su anterior próximo. Sirvan las anotaciones hechas con ant~ 

rioridad a este último, como comentarios válidos para el Código de -

1884. 

Con posterioridad a e.s!:Os Códigos, surge el vigente que se co~ 

cluyó en el año de 1928. pero que entró c:i. vigor hasta el año de 

1932. Ordenamiento que define a la compraventa en su artículo 2248,­

de la manera siguiente: 11 !-labr.:í compr::n:cnta cuando uno de los contra­

tantes se obliga a transierir la propiedad de una cosa ó un derecho­

y el otro n su vez se obliga a pagar por ellos un precio cierto y en 

dinero". (Ji) 

De la definición que precede, el maestro Rafael Rojina Ville-­

gas comenta; "Este artículo lo comamo::> Jvl 13~3 del Códi~o argentino 

que, a pesat: de que estatuye. que el vendedor se obliga a transferir-

(35) Código Civil de 1870, art. 1392, pág. 237 y 238. 

(36) Código Civil de 1870. Tipografía de J .H. Aguilar 
Ortíz, !-léxico, 1872, at:t. 1552. Pág. 149. 

(37) Código Civil de 1928. Edición Quincuagesimosegunda. 
Editorial Porrúa, S. A. , !-1éx.ico, 1984, art. 2248. Pag. 393. 
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la propiedad, en otro precepto agrega que para que la transfe:rencin -

se opere, es menester la eni::rega de la casaº. ( 38) 

No obstante, nuestro Código Civil cambio el sistema argentino.­

Y en la definición transe.rita se reconoce un efecto sólo obligatoria 

y no traslativo. Sin embargo, relacionando el precepto que contiene -

la definición con el 20l4, que dice así.: "En las enajenaciones de co­

sas ciertas y determinadas, L:i tt',,'.lSl.'.lción de la propiedad se verifica 

entre los contr.:\tnntes, por el mero efecto del contrDto ••. ''. (39) 

De donde 1 puede decix-se que el efecto obligatorio es simultá--­

neamente tr.:islativo, ó en otras palabras que coexisten la obligaco---

riedad la transmísibilid.ad d!.!l dominio en iunción del artículo ::!.014. 

Por último. y .'.l propósito de lo anterior el maestro Rafncl 

Rojina Villegas e:-::pone: 11 prir.1ero hay el efecto obligatorio y después 

traslativo; pero es una suc:esión que sólo mentalmente podemos separar 

en cuanto nl tiempo. Prácticamcnt.:!, el ~Eecto Ct".:t.slativo coexiste con 

el obligatorio; no habría !:1.<rnern de apreciar ~n la realidad dos ctn-­

pas con efectos distintos". (40) 

Desde luego, podemos resumir y coincidiendo con el maestro 

Miguel Angel Zamora y \'alencia, que "el <:ontr.:ito de compraventa, con­

forme a la ley me:xicnnn. se perfecciona cu.-indo ambas partes se han 

puesto dt1 acuerdo en precio y cosa, aún cu~.mdo nquél no haya sido sa­

tisfecho y esta entregada y la. transmisión del dominio se opera res-­

pecto de 1.as cosas que sean ciertas y determinadas~ por el me.ro efec­

to del contrato en el momento de su celebración, y cuundo el contr.at.o 

recae sobre cosas que no son ciertas y determinadas, en el mame.neo en 

(38) Rafael. Roiina \'illegas. Op.cit., pág. 148. 

(39) Código Civil de 1928, art. 2014, pág. 359. 

(40) Rafael. Rojina Villegas. Op.cit., pág. 149. 
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que se determinen con conocim_iento del. acreedor". (41) 

2. CODIGO DE CO~!ERCIO DE 1889 

Toca ahora. referirnos al Código de Comercio publicado en el 

Diario Oficial los días i al 13 de octubre de 1889; ordenamiento que­

regula en pocos preceptos, lo referente al contrato de compraventa, :_ 

porque lo está ampliamente en el Códi[;o Civil para el Distrito Fede-­

ral. de aplicación supletoria por mandato del propio Código de Comer­

cio, contenido en su artículo 2 cuyo tc:-:to a la letra establece: ---­

"A falta de diposicioncs de este código, serán aplicables a los actos 

de comercio las del derecho común". (.'.2) 

Ahora bien, sobre el p.:irticular el Doctor Raúl Cervantes Ahuma­

da, en su obra Derecno ~·krc~ntil. :; a propósito de las normn.s merca.n­

tiles expresa " ... Por derecho común debe entenderse el contenido en 

los Códigos Civiles locales. El Código Civil Federal no es derecho 

común . . . (43) 

En este orden de ideas, mi opinión es contraria, a la del dis-­

tinguido r.iercantilista mexicano; ya que puede aducirse que al aplica!_ 

se a la materia comercial el Código Civil lieviene teder<ll y no local, 

y que el único que cal alcance tiene es el del Distrito Federal; en -

los términos de su artículo 1 que estatuye: 11 Las disposiciones de 

este código regirán •.. en toda la República en asuntos del orden 

Federal 11
• (44) 

(41) ~1iguel Angel. Zamora y Valencia. Contrntos Civiles. 
r..dicl.on segunaa. Editorial Porrúa, S.A •• ~1éxico, 1985, 
págs • 7 6 y 7 7 • 

(42) Código de Comercio de 1889. Edición Trigésimo Novena. 
Editorial Porrúa, S.A. México, 1981, art. 2. Pág. 3. 

(43) Raúl, Cervantes Ahumada. Derecho :·1ercantil. Tercera 

Edición. Editorial Herrero, S.A., México, 1980,pág.26. 
(44) Código CivH de l928, are. 1, pág. 4l. 
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Pero volviendo al contrato en estudio, debe añadirse, que tal 

compraventa se ha de celebrar con el propósito de especulación. cuan­

do menos para una de las partes atendiendo a las obligaciones mixtas; 

y que dadas las necesidades del tráfico mercantil en que las ventas -

deben efectuarse con celeridad, resulta indiscutible la consensuali--

dad del contrato oposición a real y al formal. 

Por lo que se refiere a la compraventa a domicilio. puede deci!_ 

se que los ordenamientos lugales en cuestión no contienen artículo -

que la regulen; el silencio en este sentido es absoluto. 

Sin embargo, no obstan ce 1.o antes señnlado diremos que, la com­

praventa a domicilio fué practicada <le una r..anera que en la actuali-­

dad podríamos considerar como contrato innominado; ya que a mi jui--­

cio, esta es resultado de la sobreproducción de ::;atisfactores, y a la 

baja en la demanda, .:il grado que, algunos proveedores sintieron la -

necesidad de ampliar su mercado interno llevando hasta el domicilio -

del posible cumpr':ldor estos bienes, inclusive a través de promociones 

y ofertas. Pero dado el abuso que cometían aquellos, se hizo necesa-­

ria su regulación jurídica. 



CAPITULO SEGUNDO 

lI. - GENERALIDADES DEL CONTRATO. 

A. CONCEPTO DE CONVENIO Y CONTRATO· 

Desde el tiempo del derecho romano, se ha considerado la 

existencia del convenio y del contrato, cuyas etimologías las toma­

mos del Diccionario Jurídico Mexicano, y ellas son: 11 convenio. 1.­

(De convenir y este del latín convenire ser de un mismo parecer, 

ajuste o concierto entre dos ó más personas); contrato. (Del lü.tÍn­

concractus, J.erivado a su véz del verbo contrnhere, reunir, lograr, 

concertar) ". (1) 

Hecho ln .111terior. se debe señalar que en el medio jurídico -

el tratadista Rafael Rojina Villegas, considera al convenio en sen­

tido lato scnsuj 11 como un acuerdo de voluntades para crear o trans­

mitir, modificar o ~xtinguir obligaciones y derechos reales o pers2 

na les". (2) 

Considero, que el jurista antes citado habla de convenio lato 

sensu en atención a que como adelante veremos, dentro de la terminf!_ 

logía jurídica, se ha hecho una distinción entre contrato y conve-­

nio en sentido estricto. 

Para valorizar la importancia del tema que nos ocupa, diremos 

que dentro del capítulo de las obligaciones una de las fuentes más­

imporcantcs que se ve, es la materia del contrato. 

( 1) Diccionario Jurídico Mexicano. Universidad Nacional 
Autónoma de Héxico. Instituto de Investigaciones Jurí­
dicas. Tomo Il e-ch, serie E: varios. Num. 19. México 
1983, págs. 291 y 325. 

(2) Rafael. Rojina Villegas. ~·, pág. 9. 
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Nuestro legislador de 1928 considera al contrato como forma de 

transmisión o producción de derechos y obligaciones; haciendo una di­

ferencia con los convenios en general~ diferencia doctrinal legal en 

virtud de la cual se puede hacer la clasificación siguiente: 

CONVENIO 
lato sensu 

CONTRATO 

CONVENIO 
stricto sensu 

Esta última división de los convenios, no obstante que no está 

i:-eglamentada por nuestro Código Civil Federal, puede deducirse lógi­

camente de la reglamentación que el mismo ordenamiento hace del con­

venio en sentido amplio, ya que si por un lado lo define en su artí-

culo 1792, y en el siguiente artículo señala lo que contrato no -

incluyéndose dentro de esta última definición legal la modificación 

y la extinción de obligaciones, debernos entender por ello que el 

acuerdo de voluntades que rnodific.:i obligaciones, si no es convenio -

lato sensu ni cont:rato entonces por exclusión es convenio stricto -

sensu. 

En resUmen, y coincidiendo con el maestro Manuel Bejarano 

Sánchez, quien en su libro Obligaciones Civiles, aiirma que: "el co~ 

trato (lo mismo que todo convenio) es un acto jurídico bilateral 

una manifestación exterior de voluntad, tendiente a la producción de 



19 

efectos de derecho sancionados por la ley (3) 

Una vez explicado el convenio y el contrato en su concepto, pa­

semos a explicar las principales clasificaciones de contrnto. 

B. EL CONTRATO SU CLASIFICACION. 

Es import11nte anotar 1 que el contrato puede ser clásific.ado 

de diversas maneras; bien sea en atención a su función económical al -

campo del derecho en donde se realice. a las partes que intervienen en 

su celebración. l!tc. 

Una vez, e:..:presado lo anterior y tomando en consideración su Il_!!. 

turaleza, tenemos: 

l. POR SU NATURALEZA. 

a. Nominados e innominados. 

Los contratos nominados son aquellos que están instituidos en -

las leyes. Como bien señala, ~l maestro Hanuel Bejarano S.'.Ínchez;ºSon -

contraeos reglamentados en el Código Civil u otros ordenamientos lega­

les y sus consecuencias están prefijadas en tales normas generales.Los 

alemanes los titulan con mayor propiedad, típicos". (4) y no como pudi~ 

ra pensarse por la apariencia gramatical que es aquél que ciene nom--­

bre; y los innominados son aquellos que teniendo o no un nombre espe-­

cial no cienen una reglamcncnción específica. en ningún cuerpo de 

leyes. son los que las partes diseñan ar1ginnlmcntc. para satisfacer --

(3) Manuel, Bejarano Sñnchez. Obligaciones Civiles. Tercera 

edición. Editorial H.arla, S.A. de C.V., México, 1984, 
pág. 32. 

(4) Ibidem, págs, 43 y 44. 
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sus intereses y necesidades particulares. Son atípicos en la doctri­

na alemana. 

Por su parte, el jurista Josserand; citado por el maestro Ma-­

nuel Bejarano Sánchez, agrega su comentario y refiríendose a los pr! 

meros manifiesta: ºson como un vestido de confección: ya está hecho­

y uno busca el que cor.responda a su talla. Los segundos son como el­

vestido sobre medida; se hace a pedido para cubrir las propias y par 

ticulares necesidades del sujeto 11
• (5) 

Cabe anotar, que los contratos innominados tienen la misma 

fuerza legal y se rigen por las normas del contrato nominado con el­

que tenga mayor semejanza (artículo 1858 del Código Civil Federal). 

b. Sinalagmáticos o bilaterales y unilaterales. 

Los contratos sinalagmáticos o bilaterales son aquellos en que 

los contratantes contraen obligaciones recíprocas, y los unilatera-­

les son aquellos en que solamente una de las parr.es se obliga frente 

a la otra pero esta última persona o parte no contrae ninguna oblig!!. 

ción respecto de la primera. 

En este sentido los tra.tadistas Baudry-Lacantinerie et Barde,­

citados por el maestro Miguel Angel Zamora y Valencia, consideran 

que: "Para determinar la clasificaciOn de un contrato en unilateral 

o en bilateral, se debe analizar el contrato en el momento de su ce­

lebración", (6) 

(5) Idem. 

(6) Miguel Angel, Zamora v Valencia. ~-, pág. 188. 
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Se puede pensar, que la anterior afirmación se hace, ya que; -

entre ambas categorías se ha pretendido hallar una intermedia, a los 

que la doctrina les ha llamado sinalagmáticos inperfeccos , y son 

aquellos que al formarse aparecen como unilaterales y durante su 

vida se convierten en bilaterales. Cate~orÍ<1 no aceptada por el mae.§_ 

ero 'Ernesto Gutiérrez González, cuyo criterio comparto. 

e. Onerosos y gratuitos. 

Los contratos onerosos son :iquellos en los cuales cada uno de­

los contratantes se procura siempre un beneficio a cambio de una CD!!!_ 

pensación o prestación que haga o realice con el otro. En cambio 

aquellos llamados gratuitos son acuerdo de voluntades del cual una -

de las partes no obtiene ningún beneficio aumentand0 así el patrimo­

nio del otro que es benefici.'.ldo. 

De acuerdo con el .'.lrtículo 1838 del Código Civil; "El contrato 

oneroso es conmutativo cuando las prestn.ciones que se deben las par­

tes son ciertas desde que se celebra el contrato, de tal suerte que­

ellas pueden apreciar inmediatamente el beneficio o la pérdida que -

les cause éste. 

Es aleatorio, cuando la prestación debida depende de un acont~ 

cimiento incierto, que hace que no sea posible la evaluación de la -

ganancia ó pérdida sino hasta que ese acontecimiento se realice 11
• (7) 

Bien, ahora cabe añadir que los contratos conmutativos pueden 

ser también gratuitos, consistiendo lo conmutativo en que la Única -

(7) Código Civil de 1928, are. 1838, pág. 331. 
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prestación materia del contrato es cierta y puede apreciarse inmedi!!_ 

tamente desde el momento de su celebración; y lo gratuito consiste -

en que sólo una de las partes obtiene los beneficios y el provecho,­

por ejemplo, el de Donación. 

<l. Principales y accesorios. 

Los contratos principales. son aquellos cuya existencia no de­

pende de otros contraeos; conjugandose en ellos una fisonomía propia 

e independiente así como una finalidad jurídica y económica propias­

también. De los contraeos accesorios, se dice, que son los que tie-­

nen por objeto crear garantías para asegurar el cumplimiento de una­

obligación principal, ?Or lo que la vida jurídica de estos contraeos 

depende siempre de uno principal, y con razón el maestro Rafael RoJ!. 

na Villegas, a estos también les llama de garanr.ía. 

e. Instantáneos y de trace.o sucesivo. 

De los con e ratos instantáneos y de crac to sucesivo, expresamos; 

en los primeros la obligación que se tiene enr.raña una ejecución in­

mediata. Se agotan en un solo acto, verbigracio la compraventa de 

contado. Por lo que se refiere al de traer.o sucesivo las partes o 

una de ellas se obliga a realizar presr.acioncs contínuas. repetidas­

º a intervalos periódicos es decir, se cumplen a través del tiempo.­

Así la compraventa en abonos, arrendamiento, etc. 

También se puede cl:isi:'.ic.:ir de acuerdo c:on su formación ó per­

feccionamiento. 

2. POR SU FORMACION O PERFECCIO:lAfüENTO 

a. Consensuales y reales. 
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Cuando para el perfeccionamiento de los contratos, no se re--­

quiera la enti:ega de una cosa sino que sólo baste el acuerdo de volu!! 

tades sobre ella, este contrato se llamará consensual, como lo es en 

principio el contrato de compraventa, pero sí para periecciona"t"se es 

absolutamente necesario la entrega de la cosa. entonces el contrato -

será real como la prenda. 

b. Consensuales, formales solemnes. 

Hemos encontrado que en maceria de contrncos, l!Stos pueden 

ser estudiados también desde diversos puntos de vista, y algunos auc2 

res; señalan que los contratos consensuales son aquellos que se per-­

feccionan P•H el mero consentimiento de las partes, siempre y cuando 

esté establecido por la ley qu~ no deban revestir una torma especüll. 

Por regla general los contratos se perfeccionan con el consenr.ir:licnto 

de las partes pero en al¡;un.:.ls ocasiones su existencia está supeditada 

a requisitos de forma que la propia ley establece, a esta clase de 

contratos se les denomina formales; ahora bii!n, cuando no se cumple -

con esta forma el contrato estará afectado de nulidlld relativa de a-­

cuerdo con el artículo 1795 del Código Civil que dispone: 11 El contra­

to puede ser invalidado: frac. IV. Porque el consentimiento no se ha­

ya manifestado en la forma que la ley establecc 11
• (B) Dicho artículo 

se complementa con el 2226 del mismo ordcn.:i.micnto ya que nos señaln: 

"La falta de forma establecida. por la ley, si no se trata de actos 59., 

lemnes .•. produce la nulidad relativa del mismo 11
• (9) Siguiendo el Cód_b 

go tenemos que en su artículo 2231 nos dá la solución para subsanar -

la falta de formalidad en los contratos, diciéndonos que: "La nulidad 

Je un acto jurídicu por falta de forma establecida por la ley se ex--

(8) Código Civil de 1928, are, l795, pág. 325. 

(9) Código Civil de 1928, are, 2228, pág. 390. 
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tingue por la confirmación de ese acto hecho en la forma omitida 11
• -

(10) En cuanto a su forma en si, el contrato debe constar por escri­

to y firmado por todos los que tengan la obligación de hacerlo de 

acuerdo con el artículo 1834. 

Los contr.:J.tos solemnes, son aquellos en los que la voluntad de 

las partes debe externarse exclusivamente en la forma especialísima 

que señala la ley y de no h.Jcerlo así, este sería inexistente, ya 

que, como bien dice el maestro Ernesto Gutiérrez y Gonz5lez, en su -

libro Derecho de las Obligaciones; "La forma aquí es elevada por la­

ley al rango de elemento de existencia del acto". (11) Comu ejemplo: 

El contrato de mJtrimonio. 

C. ELE:-lENTOS DEL CONTRATO. 

Explicado de una manera simple y sencilla lo que podernos 

entender por el concepto de contrato y su clasificación, no podía 

ser completü nuestra explicación sin precisar los elementos esencia­

les o de existencia que lo componen y que son para nuestro derecho -

positivo vigente el consencimiento y el objeto, así lo expresa nues-

ero Código Ci\·il artículo 1 i94. 

En el Código de Napoleón en su artículo 1108, según expresa el 

maestro }!anuel Borja Soriano, en su libro Teoría General de las Obl!. 

gaciones; se dice: ''Cuatro condiciones son esenciales para validez­

dc un cunvt:nlo ~ el consentimiento de la parte que se obliga; su cap!!_ 

cidad de contr<Jt,1r; un objeto cierto que forma la materia de la obl!. 

gación; una causa lícita en la obligación". (12) 

(10) Código Civil de 1928, are, ~231, pág. 390. 

(11) Ernesto, Gutiérrez v Gonziílez. Derecho de las Obligacio­

nes. Quinta edición. (Reimpresión inalterada de la quinta 
ediciónj. Editorial Cajica, S.A., !·lé:<ico,1981, pág.194. 

(12) Nanuel, Baria Soriano. Teoría General de las Obligaciones. 

Décima edición. Editorial Por rúa, S.A. ,Hé::<ico, 1985, pág. 119. 
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Por su parte el maestro ~tnnuel Bejarano Sánchez, al referirse 

a este precepto establece: "El Código Civil Francés mezcla y confun­

de los requisitos de existencia con los de validez .. , ". ( 13) Y --­

agrega. "En el mismo sentido lo hicieron nuestras leyes civiles der~ 

gadas en 1870 y 1884. aunque sustituyendo ésta última, la causa par­

la forma: consentimieuto, objeto, capacidad y forma legal". (14) 

nencionada brevemente la conceptuación que la legislación dá 

daba a los elementos del contrato, jurídicamente podemos distinguir 

que el contrato tiene elementos no solamente esenciales o de exis--­

tencia, sino también de validez. Porque unos serán refiriéndome a -­

los primeros ,:le.meneos sin los cuales no es posible concebir la exi~ 

tencü1 del mismo contrate, ·; los otros refiriéndome a los de \•alidez. 

serán aquellos al ser mismo del contrato. y así tenemos: 

[. ELEMENTOS ESENCIALES O DE EXISTE:K1A. 

a. El consentimiento. 

Para este pri:::er eleoento, el maestro Ernesto Gutiérrez y 

González expresa: "El consentimient.o es el acuerdo de dos o m5s vo-­

luntades sobre la producción o transmisión de obligaciones y dere--­

chos. y es necesario que esas voluntades tengan una manifestación -

exterior". ( 15) 

Di:: i::.:.ta Jt:linición podemos dilucidar que ,en el consenti:nient:o 

lo que interviene es el acuerdo de voluntzides por obtener- un fír:. co­

mún ;y explicándonos esta idea en razón jurídica como es la produc---

(13) !-tanuel, Bejarano Sánchez. ~·, pág • ..';9. 

(14) Idem. 

(15) Ernesto, Gutiérrez v González. ~·· pág. 207. 
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ción y transmisión de obligaciones y derechos de los que intervienen 

en el contrato, dicho consentimienco debe tener una finalidad espe­

cÍÍica. Así por ejemplo, en nuestro acontecer cotidiano, realizamos 

una serie de actos, todos estos celebrando un sinnúmero de relacio­

nes que tienen el carácter contractual y sin embargo, la mayoría de 

las veces no nos damos cuenta de su aspecto jurídico: al salir de -

nuestro hogar en las mañanas y comprar el periódico. el trasladar-­

nos en un auto de alquiler, en el metro o autobús al lugar de nues­

tros negocios, e 1 realizar un préstamo personal a uno de nuestros -

amigos. En fío, esto lo hacemos de una m.'.'lnera consciente y sin em-­

bargo se desarrolLin escas actividades que son plenos actos jurídi-

cos que se iorm~m con la c:-:presión de <los G ~:ls \'oluntades en el 

que se realL::a la reLición. 

El consentimiento como ya lo hl!r..os e:·:rresa<lo con anterioridad, 

ahora lo repito. es elemento indispensable para la existencia del 

mismo contrato, presentándose el mismo no como una unidnd sino como 

un concepto compuesto de propuesta, ofert.a ó policitución y acepta­

ción. El maestro Ernesto <..;utiérrez y L;onzález, nos señala que por -

policitación se l!ntiende: 11 1.;na declaración unilateral de voluntad,­

rccéptici:i., t?:<presa ó t5.cita, hecho a persona presente o no presente, 

determinada o in de terminada, con la e:<presión de los t?lementos ese~ 

ciales de un contrato cuya celebración pretende el autor de esa vo­

luntad, seria y be cha con ánimo de cumplir en su oportunidad". ( l6) 

Y añade el mismo autor. que por aceptación se debe entender: 11 Una -

declaración unilateral de voluntad, e:-:.presa ó tácita, hecha a pers~ 

na determinado.. ¡)fesente o no presente, seria, lisa llana, media!!_ 

te la cual se ex.presa la adhesión a lJ. propuesta. y se reduce a un­

si". ( 17) 

(l&) Ibidem, pág. 209. 

(17) lbidem, pág. 2l4. 
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Nuestro problema se remite ahora a saber cuando es el momento 

en que se forma el consentimienco, para ello debe distinguirse si el 

contrato se celebra entre presentes o ~ntre ausenr.es. En el primer -

a caso el consentioiento se perfecciona cuando la persona que recibió 

la oferta manifiesta su voluntad adhiriéndose n la policitación en -

los términos en que se hizo y por lo tanto, l.:i acepta lisa y llana-­

menee. 

Cuando se celebra entre ausentes, hay cuatro sistemas para de­

terminar el momento en que el consentimiento se forma: 

i). Sistema de la declaración. 

Aquí el consentimiento se perfecciona, hasta el momento -

en que el destinatario de la. propuesta, o presunto act?pt.:mte mani--­

fiesta o declara en cualquier forma. inclusive verbalmente, su acep­

tación. 

Sin embargo el me.estro Ernesto Gutiérrez y González • refiri.én-

dose a este sistema, nos apunta que: "se critica porque presenta 

la grave deficiencia du que en miis de las ocasiones. no se podrá pr~ 

bar que la aceptación fué hecha por el destinatario• 'l por ello éste 

podrá revoc~.n· su aceptación en µerjuicio del proponen ce"~ ( 18) 

2). Sistema de la expedición. 

En este sistema. el <..:ons.:?nti-::i.ienco se perfec.c.iona cuando 

el destina.cario de la prepuesta, a müs de tl!nterarse de ésca y decla­

rar su aceptación, la expide. y sale de su conr.rol. 

Hago notar que nuestro Código de Comercio, admite este sistema. 

en su artículo 00 que a la letra señala: "Los contratos mercantiles 

(18) lbidem pág. 222. 
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que se celebren por correspondencia. quedarán perfeccionados desde -

que se conteste aceptando la propuest.:i. o las condiciones conque 

ésta fuere modificada", ( 19) 

El maestro Ernesto Gutiérrez y González, por su parte nos ca-­

menta: 11 Este sistema tiene sobre el de la declaración, la vencaja de 

que la aceptación se objetiv;J. y el aceptante pierde sobre ella el -

control. Pero tiene la desventaja priíccica, de que. si el aceptante 

envía por un medio m.:ls rápido una rotraccación y esta llega primero, 

no habrá quedado obligado 11
• (~O) 

3). Sistema de la recepción. 

En este encontramos, que el consenti::iicn to se perfecciona 

hasta el momenc:o en que la aceptación llega al oferente y la recibe, 

esto es, desde que la aceptación t!Stá a su disposición. 

Es oportuno señalar, que el Código Civil adopta este sistema.­

de acuerdo con el artículo 1807, o sea cuando el oferente o polici-­

tante recibe l.'.1 :1cepcación. siempre: y cuando ésta se encuentra den-­

ero del plazo (ijada por él, o en su defecto si este no na señalado 

plazo alguno dicho plazo quedará sujeto a lo dispuesto en los artí-­

culos 1805 y 1606, que determinan que si la oferta se hace entre pr~ 

sen tes o por teléfono, el proponente quedará desligado de su obliga­

ción si tal oferta no es aceptada al momento. Si la propuesta se ha­

ce entre au::;~nt~s, el plazo será de eres días, además del tiempo que 

se juzgue necesario para la ida y vuelta re&ular del correo púolico 

Y no habiendo este, el tiempo necesario de acuerdo con l.:1s distnn--­

cias, facilidades o dificultades de las comunicaciones. 

(19) Código de Coocrcio de 1889. Art. 80., pág. 27. 

(20) Ernesco. Gutiérrez v González. ~·, pág. 223. 
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4), Sistema de la información. 

Por último, este siscema sostiene que el consentimiento se 

perfecciona en el momento mismo en que el oferente se entera o infor­

ma de la aceptación que de su propuesta, hizo el destin.::1tario de la -

misma. 

A no dudarlo y coincido con el maestro Ernesto Gutiérrez y Gon­

zález, quién afirma que 11 es el más seguro". (21) Pero, este sistema -

presenta un serio inconveniente como ya se dijo la vida moderna, pre­

cisa de celeridad y rapidéz en las operaciones, aún a costa en cierto 

grado, de la seguridad jurídica :: en verdad, resulta muy tardado el -

estimar se perfecciona el cvnscnti::dcnto h.J.sta el ¡;¡omento en que el -

policitante se entera de la respuesta y de la conducente aceptación. 

Por lo que se refiere a la compraventa en su perfeccionamiento­

explicaré en capítulo posterior más detalladamence. Ya que ahora som~ 

to a consideración los lineamientos generales en forma sencilla acer­

ca del consentimiento en el contrnco, y así también sigo rcfiriénJome 

a los demás elementos. 

Resumiendo de lo anteriormente expuesto, llegamos a la conclu-­

sión que el consentimiento de las partes es necesario para que se en­

tienda concertado un contrato. El consentimiento puede ser bilateral 

o plurilateral, debe exteriorizarse para crear el fín que quiere que 

se produzca y además debe extenderse al objeto de la obligación. 

Habrá. J.l!senci.'.l de voluncad cuando existe un error sobre la nat~ 

raleza del con'trato. o lo que se le llama también error in ncgotio y 

sobre el particular el maestro Manuel Borja Soriano, nos proporciona 

(21) Ibidem, pág. 224. 
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el siguiente ejemplo: "Gna persona entrega a otra una cosa en la int_! 

ligencia de que se la está prestando y la persona que recibe esa cosa 

cree que la otra se la regala, es decir. se la dona 11
• (:!2) Por tal 

concepto no hay coincidencia de volunt.:.ldes y no se integra el consen­

timiento; o también cuando hay error sobre la identidad del objeto, -

llamado también error obstáculo in rem y el jurista antes citado, nos 

proporciona el siguiente ejemplo: "una persona dueña de dos cosas se­

mejantes cree estar vendiendo una de ellas y el comprador cree que 

está comprando la otra". (23) En esca situación tampoco hay acuerdo -

de voluntades y por lo tanto el contrato no se forma. 

b. El Objeto 

Siguiendo el estudio que nos hemos trazado toca ahora oh-­

servar jurídicamente lo que se refiere al objeto. 

Ya hemos explic.:ido que el objeto es uno de los elementos neces!}_ 

rios para la existencia del contrato al igual c:;ue el consentimiento.­

La falta de uno de i?Stos elementos trae como consecuencia la inexis-­

tencia del contrato. 

Nuestra legislación Civil señala en su artículo 1824 lo que Vi.!:_ 

ne a constituir el objeto de los contraeos. 

11 Son objeto de los contratos: 

L L.:i cosa que el obligado debe dar; 

II. El hecho que el obligado debe hacer o no hacer". (24) 

(22) Manuel, Baria Soriano. ~., pág. 121. 

(23) Idem. 

(24) Código Civil de l928, art. l824, pág. 329. 
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Y a propósito de las obligaciones de dar, nuest:ro Código Civil 

en su artículo 2011 ex.presa: nLa prestación de cosa puede consistiL: 

I. En la traslaci6n de dominio de cosa cierta; 

II. En la enajenación temporal del uso o goce de cosa cierta; 

III. En la restitución de cosa ajena o pago de cosa debida11
• (25) 

Por lo que respecta n la primera fracción se dará por ejemplo -

en el contrato de compraventa ya que en nuestra legislación este es -

r.raslativo de dominio; la segunda fracción se e:-:plica con los elemen­

tos del contrato <le arrendamiento; y la tercera se refiere a las hipª­

tesis seúalad.:is en los divers0.s casos del concrato de depósito, sobre 

todo cunndo el depositario devuelve la cosa que se le <lió en tal 

carácter. 

Nótese, que en las anteriores fracciones se implica la entrega-

de la cosa, dicha trndición como ya vimos presento. diversos tempe--

ramentos. 

En lo referente a las abst_enciones, éstas están limitadas sobre 

todo a la obligación de no realizar o no hacer determinada cosa. 

De acuerdo con el artículo 1825 del propio Código Civil, ºLa -

cosa objeto del contrato debe: l. Existir en la naturaleza; .., Ser 

determinada o determinable en cuanto a su especie; 3. Estar en el co­

mercio". (26) 

(25) Código Civil de 1928, art. 2011, pág. 358. 

(26) Código Civil de 1928, art. L8Z5, pág. 330. 
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Analisemos cada uno de las anteriores fracciones. 

l). Existir en la naturaleza. 

Debemos entender que para que una cosa sea objeto de un -

contrato, ha de existir física y jurídicamente en el preciso acto en 

que se celebre el acuerdo de voluntades. porque si llegase a cele--­

brarse un contrato sobre cosas íí.sicas o jurídicamente imposibles 1 -

faltara el objeto, y por lo tanto no hnbrá contrato. 

El jurista ~t.:muel Bejarano Sánchcz. señala que la cosa objeco­

del contrato es iísicamente imposible: 11 cuando no existe ni puede -

llegar a existir, por impedirlo una ley natural que. debe regirla nec~ 

sariamente y que const.ituyc un obstáculo insupcrnble para su realiz~ 

ción 11 (27) ejemplo, una compraventa que consista en adquirir un mit~ 

lógico pegaso. Añadiendo el autor citado que la cosa es jurídicamen­

te imposible "cu.:mdo no es realizable, por oponerse a ello una norma 

jurídica que debe regir l.:? necesariamente". (28) 

Las cosas jurídicamente imposibles son las no determinadas ó -

indeterminables en cuanto a su especie o que se encuentran fuera del 

comercio. 

Hay una excepción, a este requisito de la existencia de la co­

sa y es cuando se trata de los cont:racos de compra de esperanza y de 

..:osa esperada. 

2). Ser determinada o determinable en cuanto a su especie. 

(27) Manuel, Bejarano Sánchez. ~·, pág. 71. 

(ZE.) ldem. 
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La impresición sobre la especie de la cosa, o sobre su medida, 

número o cantidad lcuando se trata de bienes genéricos), impide el -

cumplimiento serio del contrato y por ello no llega a existir. 

El maestro Manuel Bejarano S.'.ínchez, nos dá el siguiente ejem-­

ple: "un contrato cuyo objeto fuere un animal, sin indicar de que e.:!_ 

pccie, o whiskey, sin precisar su cantidad ni las bases para establ.!:, 

cer ésta, no puede ser cumplido seriamente. El deudor podría liber-­

tarse entregando cualquier animal, incluso uno nocivo, o unas cuan-­

tas gotas de whiskey y el vínculo no sería serio ni útil 11
• (29) 

3). Estar en el comercio. 

Debemos detero.inar que cosas están dentro del comercio, y 

ello nos lo señala el artículo 748 del Código Civil interpretado a -

cont:rario s~nsu que establece: 11 Las cosas pueden estar fuera del co­

mercio por su naturaleza o por disposición de la Ley". (JO) De aquí 

que las cosas serán comerciables cuando por su naturaleza o disposi­

ción de la Ley no estén fuera de él. La Ley misma nos amplía este 

concepto en el siguiente artículo: "Están fuera del co~c.rcio por su 

naturaleza las que no pueden ser poseídas por algún indivíduo exclu­

sivament:e. y por disposición de la Ley, las que ella declara irreduE_ 

tibles a propiedad particular". (31) 

La primera parte de éste último artículo se refiere por ejem-­

ple, al aire. al mar etc. y la segunda a aquellas cosas que dÚn cua.!!. 

do puedan apropiarse :r:si::::.a:::.ente de ellas los particulares por disp~ 

sición de la Ley no es posible• como aquellas manifestaciones nota--

(29) Ibidem, pág. 73. 

(30) Código Civil de 1928, are. 748, pág. 179. 

(31) Código Civil de 1928, are. 749, pág. 179 
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bles y caraccerístic:as de nuestra cultura (artículo 833 y 834 del 

Código Civil). 

e. La solemnidad. 

El contrnto ya se dijo, requiere siempre de dos elemenc.os 

de existencia consc.nt:imiento y objeta pero de manera eventual la Ley­

en algunos contraeos establece un elemenc::o miis, la solemnidad. Y esta 

es definida por el Licenciado Ernesto Guc:iérrez y González 1 en los s! 

guiences términos: 11 La solemnidad es el conjunto de e lemcntos de ca-­

ráccer exterior. sensibles. que rodean o cubren a la voluntad de las­

que contratan, y que la ley exige para la existencia del acto". (32) 

Oe la definición anterior. puede .:tdvcrtirse qua la manera de 

realizar el acto C!s un el~mento constitutivo del mismo; y aunque en -

nuestro Derecho Mexicano en principio, no existen los contratos sale~ 

nes y considero que por ello, .;1 legislador de. 192.8 no incluyó a la -

solemnidad í?ntre sus rcquisicos de. cxistem:ia. Sin embargo. y al mar­

gen de cualquier consideración de tipo religioso, 1;!:5 ejemplo típico -

de acca solemne el contrato de matrimonio. 

En resumen: l.1 falta de consentiruie.nto, de objeto posible o de 

solemnidad, en su caso, provocan la ínexiste.ncia del :ter.o. El acto 

jurídico no se forma, no nace y consecuentemente no produce sus efec­

tos esperados. 

2. ELEMENTOS DE VALIDEZ 

Los elementos de validez son: 1.::i capacidad de las prrrtes. el -

consentimiento exento de vicios, lu. licitud <lel objeto mocivo o f{n,­

y por última la forma que la ley est.nblece para expresar el consenti­

miento. 

(32) Ernesto. Gutiérrez v González. Op.Cit., pág. 241 
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a. La capacidad, 

La capacidad jurídica para el jurista Capitant, quien es -

citado por el maestro Manuel Borja Soriano; "es la aptitud para ser -

sujeto de derechos y hacerlos valer". (33) y de esta definición 

desprende que se requiere ser sujeto capáz para contratar. 

Hay. pues. dos clases o más bién dos grados en la capacidad: de 

goce y de ejercicio. para distinguir una de otra es preciso citar al­

maest.ro y notario, !-tiguel Angel Zilmora y Valencia; quien <ll referirse 

a la primera establece: 11 es la aptitud de las personas para ser titu­

lares de derechos y de obligaciones''. l34) Y para la segunda afia.de: -

"Es la aptitud de las personas para hacer valer sus derechos y sus 

obligaciones, ya sea por sí mismas en el caso de las personas físicas 

o por conducto de sus representantes legales, en el caso de las pers~ 

nas morales". (35) 

De aquí se desprende que esta última presupone la capacidad de.­

goce. y que no todas las personas pueden contratar y sólamente pueden 

hacerlo cuando se encuentran sin las limitaciones que establece la 

Ley. 

Nuestro Código Civil expresa en sus artículos 1798 y l i99 lo s!_ 

guientc: "Son h5biles para contratar todas las personas no exceptua-­

das por la ley". (36) Y agrega el siguiente precepto: ºLa incapacidad 

de una de las ¡:>artes no puede ser invocada por la otra en provecho 

propio, salvo que sed indivisible ¿l ubjato cl,ü J¿re.cho o J¿_ la obli­

gación común''. (37) 

(33) Manuel, Ilorja Soriano. ~·· pág. 2t¡Q. 

(34) Miguel Angel, Zamora V Valencia. ~., pág. 34. 

(35) Idem. 

(36) Código Civil de 1928, art. 1798, pág. 326. 

(37) Código Civil de 1928, are. 1799' pág. 326. 
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Esta es la regla que contiene nuestro Código al hablar de la C!!_ 

pacidad y debe hacerse notar que es bastante incompleta ya que en so­

lo dos artículos reglamenta este importante requisito de validez de -

los contratos y para saber como trata la Ley la mat:eria, debe uno re­

mitirse a et.ros preceptos del Código, entre ellos el 450, que m.is 

adelante transcribo. 

La capacidad de ejercicio es la aptitud que tiene el indivíduo­

para realizar nct.os jurídicos, ejercer sus derechos y contraer oblig_!! 

cienes por si mismo. Esta noción pLesupone el pleno conocimiento y 

también la libertad de actuación de las personas, y cuando falta se -

produce la incapacidad, que es un estado especial que priva a los me­

nores de edad y en algunos casos a los r.i..:i.yores en su actuación jurí-­

dica por si mismos. 

Nuestro Código Civil en su artículo 450, dispone: "Tienen inca-

pacidad natural legal: 

l. Los menores de edad; 

II. Los mayores de edad privados de inteligenci.::1. por locura, 

idiotismo o imbecilidad, aún cuando tengan intervalos 

lúcidos; 

111. Los sordo-mudos que no saben leer ni escribir; 

IV. Los ebrios consuetudinarios y los que habitualmente hacen 

uso in:::oderndo de drogas enervnntes. (38) y en este órden 

de ideas el artículo 451 agrega: 11Los menores dt! e<l.u.d 

emancipados por razón de matrimonio, tienen incapacidad -

legal para los actos que se mencionan en el artículo rel~ 

tivo al capítulo l del título décimo de este libro". (39) 

(38) Código Civil de 1928, art. 450, pág. 127 

(39) Código Civil de 1928, are. 451, pág. 127 
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Es de verse también, que los emancipados por razón del mat.rim~ 

nio no carecen por completo de capacidad, éstos tienen una capacidad 

menos restringida por la Ley yn. que pueden realizar determinados ac­

tos jurídicos y así lo establece nuestro artículo 643. - 11 El emanci­

pado tiene la libre administración de sus bienes, pero siempre nece­

sita durante su menor edad: 

I. De la autorización judicial para la enajenación, gravamen o 

hipoteca de bienes raíces·; -

II. De un tutor para negocios judiciales". (40) 

b. Consentimiento exento de vicios. 

Conforme ya hemos explicado con anterioridad al hablar de la -

voluntad, otro de los requisitos es que esté exenta de vicios ya que 

para que el contrato tenga validez, además de la capacidad anterior­

mente expuesto es necesario que la voluntad no este viciarla. De man~ 

ra clásica se consideran como tales el error, la violencia, el dolo­

y la lesión. 

El Código Civil en su artículo l8l2 establece que: 11 El consen­

timiento no es válido si ha sido dado por error, arrancado por vio-­

lencia o sorprendido por dolo". (:Ol) Y el .'.lrtículo 17 del mismo orde­

namiento, regula la lesión. 

1) • El error. 

El jurista Ernesto Gutiérrez y González, nos define al 

(40) Código Civil de 1928, art. 643, pág. 160. 

(41) Código Civil de 1928, art. 1812, pág. 328. 
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error de la siguiente. manera: " ... es una creencia sobre algo del 

mundo exterior, que está en discrepancia con la realidad, o bien es -

una falsa o incompleta consideración de la realidad". (42) 

De una manera susc.inta, puede afirmarse que el error es un con­

cepto falso de la realidad, es una creencia no conforme con la verdad. 

Sin embargo, ocasionalmente el error de derecho o de hecho sufrido 

por el autor de un acto jurídico vicia su voluntad y provoca la nuli­

dad del contrato, al reunir los dos requisitos señalados en el artí-­

culo 1813 del Código Civil y ellos son: 

a) Que rccaü;a la equivocación sobre el mocivo determinante 

de la voluntad de c_ualquiera de los que contratan. 

b) Que ese motivo haya trascendido exteriormente; esto es, -

que haya sido objetivado y sea comprobable. 

Con lo anterior se aclara que no codo er:-or puede producir ta-­

les efectos jurídicos; es decir, no t.odo error, tiene t.rascendencia -

para el derecho, en la pr5ct.ica a est.e t.ambién se le conoce con el 

nombre de error indiferente. caso concret.o, el error de cálculo 

aritmético que solo dá lugar a que se rectifique (art.ículo 1814 del -

Código Civil). 

Por su parte, la doctrina jurídica agrega un tercer tipo de 

error aquel que impide la Íormación del consentimiento, y por ende, -

del contrato llamado también error obstáculo. 

2). La violencia. 

Otra de las causas de la invalidez del contrato existe, 

(42) Ernesto, Gutiérrez v González. ~·, pág. 273 
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cuando la. voluntad ·de una de las partes ha sido arrancada por la vio­

lencia o_ intimidación de acuerdo con el artículo 1819 del Código Ci-­

vil. 

De la violencia podemos decir que coarta la libertad y la volu!! 

tad de la declaración. La violencia es la intimidación, el temor, el­

mal tan evidente que se le presenta a una persona y que lo induce o -

mejor dicho lo obliga a realizar un hecho que no quiere hacer. Como -

siempre el que contrata por medios violentos, los realiza con el te-­

mor y para evitar que el mal que le amenaza sea mayor que el mal que­

le resulte por contratar. De este modo se coincide, con lo expuesto -

por los tratadistas Baudry-Lacantinerie et Harde, citados por el mae!!_ 

ero Manuel Borja Sorinno; quienes o.puntan: "En realidad no es la vio­

lencia misma, sino el temor. su efecto ordinario, el que altera la v~ 

luntad. 1:d que vici.::i el conf;cntimiento 11
• {!i3) Y dií como resultado una 

nulidad relativa puesto que el contrato viciado. puede convalidarse -

por confirm<J.ción o por prescripción. 

Ahora bien, la violencia puede ser física o moral ya que ésta -

se puede ejercitar de una manera exterior u objetiva o interior o su!!_ 

jetiva. 

La violencia física consiste en que al indivíduo se le conminc­

exteriormente por una actividad del agente, bien sea por medio de sus 

miembros físicos, armas o cualquier otro objeto dañino, en otras pala 

bras que se ejerza una coacción material directa y de hecho. 

La violencia moral se relaciona con las amenazas proferidas al­

sujeto tratando de atemorizarlo, haciéndole saber que bien sea el O- -

sus parientes dentro del grado que marca la Ley (artículo 1819), van­

a sufrir peligros de perder la vida, la honra, la libertad, la salud 

(43) Man•1el, Borja Soriano. 2..E..:..._ill., p5g. 223. 
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o menoscabos en sus bienes. e te. 

Resta anotar. que la acción para pedir la nulidad de un contra­

to hecho por violencia prescribe a los seis meses, contados desde que 

ésta cese (artículo 22.37 del Código Civil). 

3). El dolo. 

El Código Civil en su artículo 1815 nos define el dolo de­

la siguiente manera: 11 Se entiende por dolo en los contratos cualquie­

ra sugestión o arcificio que se emplee para inducir a error o mante-­

ner en él a alguno de los contratantes; y por mala fé la disimulación 

del error de uno de los contratantes, una vez conocido". (44) 

Precepto criticado, por el eminente jurista Ernesto Gutiérrez y 

González ya que considera, a mi juicio, atinadamente que esta dispo-­

sición adolece de defecto de redacción ya que el texc:o lt!gal confunde 

al dolo con la mala fé. Y razona de la siguiente manera; "En efecto -

si se emplean maquinaciones para inducir al error se esta en presen-­

cia de un dolo; pero si se emplean artificios para mantener en él se­

está en presencia de una mala intención puesto que etimológicament.e -
11artificios", es igual a ''disimulación" que es en lo que consiste la 

mala intcnción 11
• (45) éste último término, es empleado por el maestro 

supliendo al de mala f é. 

Ahora bien, el dolo o la mala fé de una de las partes y el dolo 

que proviene de un tercero, sabiéndolo aquella, anulan el contrato si 

ha sido la causa determinante de este acto jurídico. 

Podemos añadir il lo anterior, que el dolo y la mala fé no son -

(44) Código Civil de 1928, art. 1815. pág. 328. 

(45) Ernesto, Gutiérrez v Gonzálcz. Op. Cit., pág. 298. 
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propiamente vici~s ~el consentimiento pero si son el camino para lle­

gar al error. 

4). La lesión. 

La lesión la define el Código Civil en su artículo 17 de -

la siguiente manera: "Cuando alguno, explotando la suma ignorancia n~ 

caria inexperiencia o ex.trema miseria de otro; obtiene un lucro exce­

sivo que sea evidentemente desproporcionado a lo que él por su parte 

se obliga, el perjudicado tiene derecho a elegir entre pedir la nuli­

dad del conc:rato o 1.a reducción equitativa de su obligación, más el -

pago de los correspondientes daños y perjuicios. El derecho concedido 

en este artículo dura un año". (.i.6) 

De la anterior definición. resulta evidente que la lesión en -

sí, es, una inequivalencia de prestaciones, en los contratos que como 

el de compraventa es bilateral oneroso y conmutativo. 

La lesión en términos del artículo 22~8 de la Ley Civil• produ­

ce la nulidad relativa del acto, en su caso dicha nulidad solo puede 

invocarse por el sujeto perjudicado (art. ::!230 del Código Civil). 

A lo anterior se agrega, que este vicio de la voluntad no sólo 

está sancionado por el Código Civil sino que también se le considera­

un acto delictuoso de acuerdo con el artículo 386 del Código Penal -

Federal; ya que este precepto, estima la lesión de los contratos como 

delito de fraude y la sanciona con prisión y multa. 

Por último. toca referirnos a la materia mercantil y por la ma­

nera como se regula esta figura jurídica, resulta notorio; que el le­

gislador no ha querido intervenir en el libre juego de la oferta y la 

(46) Código Civil de l928, are. 17, pág. 44. 
Reformado D.O. de la Federación del 27 de diciembre de 1983. 
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demanda. lo anterior se aprecia de la lectura del arcículo 385 del Có­

mercio, que a la letra establece: "Las ventas mercantiles no se resci!l 

dirán por causa de lesión •.• 11
• ( 4 7) Texto legal que en mi opinión, pu~ 

de ser resultado de considerar la igualdad entre los contratantes. sin 

embargo esta no deja de ser ilusoria, pues, aún entre los mercaderes.­

versados en las operaciones de cambio, unos. son poderosos monopolistas 

y otros débiles vendedores al menudeo. 

e. Licitud del objeto motivo o fín. 

En páginas anteriores se anotó, que es el objeto al estu-­

diar los elementos de existencia del contrato, y se dijo que es la co­

sa que se debe dar, o bitm el he.cho que el obligado debe hacer o no 

hacer; otros términos es el contenido d<..! la conducta del deudor 

(a lo que se obliga). Se apuntó también, que para la existencia de es­

te elemento se requiere, -:uando se trata de la prestación de una cosa­

como en la compraventa que la misma exista en la naturaleza, sea dete.E, 

minada o determinable y que esté en el comercio. Pues bien, de igual -

manera aquí al hablar del objeto me referire al contenido de la conduc­

ta del deudor, ya que respecto de las cosas materiales no cabe hablar 

que ellas sean lícitas o ilícitas. 

De lo expuesto, resulta que no basta que el hecho que debe pre!!. 

tar el deudor o la abstención que debe observar, sea solamente posible. 

sino que además deben ser lícitos; el Código Civil entiende como 

lícito todo lo que va conforme A las leyes de orden público o a las 

buenas costumbres (artículo 1830 a contrario sensu). 

Es decir ninguna conducta o finalidad que viole la ley prohibi­

tiva, o imperativa, tendrá la protección del orden jurídico; por el 

contrario, suscitará la repulsa y represión del mismo. Esta razón evi­

dente es la que explica y confiere sentido lógico a la sanción de nul! 

(47) Código de Comercio de 1889, are. 385, pág. 44. 
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dad .que sigue a todo contra ca con objeto y motivo o fín ilícitos, con­

tenida en el artículo 8 del Código Civil que dispone: 11 Los actos ejec!!_ 

cadas contra el tenor de las leyes prohibitivas o de interés público -

serán nulos. excepto en los casos en que la ley ordene lo contrario". 

(48) Y en su artículo 1831 establece: 11 El fín o motivo determinante de 

la voluntad de los que concr.:ican tampoco debe ser contrario a las le­

yes de orden público ni a las buenas costumbres 11
• (49) 

Para este último concepto, el jurista Ferrar.:t citado por el ma­

estro Ernesto Gutiérrez y Gonziilez; h.:ice ver como "este escapa a un 

contenido fijo, pues equivale a la idea de moral pública, o a concien­

cia moral social. de detP.rrnin.:ido pueblo y en cierta. época 11
• (50) 

Apreciación que considero acertada, si partimos de la idea, que 

en todo un país se tiene una. conciencia moral determinada; pero esta -

conciencia moral c.J.mbia de .:ic.ucrdo con el tit!mpo, las condiciones cli­

matológicas o geográficas en que se encuentra ese pueblo, atendiendo -

también a la rt!ligión, a la moral común que exista entre sus habitan-­

tes, la tendencia política etc. Al grado que mientras en una. parte es 

moral una determinada actuación, ese mismo comportamiento aún dentro -

del propio país en que se realiza_, se puede considerar completamente -

pernicioso. 

Resumiendo, el ob~eto entendido como aquello a lo que se obliga 

el deudor; y el motivo o fín, que dicho de otra manera es el propósito 

que induce a los contratantes a celebrar el acto jurídico deben ser -­

lícitos, so pena de nulidad. 

(48) Código Civil de 1928, are. 8, pág. 42. 

(49) Código Civil de 1928, art. 1831, pág. 330. 

(50) Ernesto, Gutiérrez Y González. Op. Cit., pág. 265. 
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d. La forma. 

Siguiendo el órden propuesto en este estudio. habremos de 

referirnos a la forma como último elemento de validez de los contratos. 

El ser humano en todo lo que realiza busca la seguridad, pues 

desconfía, cuando sus operaciones quedan sujetas a la simple palabra, 

sin ningún documento en donde su voluntad conste de manera fehaciente; 

es decir no basta el solo consentimiento en el acto jurídico, sino que 

busca dar forma iija a las voluntades. Pues se estima como dice la sabia 

filosofía popular, que las palabras se las lleva el viento, considero 

que con ello; se quiere significar que celebrar operaciones verbales 

puede tener, a la postre un desconocimiento o negación del contrato por 

cualquiera de los que en el intervinieron. 

Entonces cabe preguntarnos: ¿que es la forma? en este sentido el 

jurista mexicano Ernesr.o Gur.iérrez y González, refiriéndose a esta opi­

na que: "se le puede estimar como el conjunr.o de elemenr.os sensibles 

que revisten exr.eriormente a las conductas que tienden a la creación, 

modificación, conservación, transmisión o exr.inc:ión de los derechos y 

obligaciones y cuyos efectos dependen de cierca medida de la observan-­

cia de esos elemenr.os sensibles según la exigencia de la organización 

jurídica vi gen ce 11
• ( 51) 

Por su parte, el Código Civil expresa enfáticamP.nte en su artí-­

culo 1832; "En los contratos civiles cada uno se obliga en la manera y 

té.rminos que aparezca que quiso obligarse, sin que para la validez del 

contra ca se requieran formalidades determinadas, fuera de los casos 

(51) Ibidem, págs. 246 y 247. 
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expresamente designados por la Ley". (52) 

La disposición anterior, consagra la regla de que los contratos 

son consensuales; es decir, aquellos que no requieren de forma alguna­

pues se perfeccionan con el oero consentimiento. Sin embargo, existen 

una infinidad de contratos además de los consensuales que deben reves­

tir una forma determinada. 

Aquellos contraeos que necesitan para su validez de alguna for­

malidad, como su nombre lo indica se les denomina formales. Ejemplo el 

contrato de arrendamiento de bienes inmuebles, cuando la renta exceda 

de cien pesos anuales. 

Ahora bien, si exige :i..a forma escrita, el contrato debe con-

tener la firma de las partes que intervengan y si no saben hacerlo, 

los documentos relativos al contrato deben contener cuando menos la 

huella digital de los interesados; y ser firmados por un tercero a 

ruego de quien esté obligado de acuerdo con el artículo 1834 del Códi­

go Sustantivo. 

Igualmente, si la Ley serl.ala que el contrato debe celebrarse 

ante notario público e inscribirse en el registro público de la propi~ 

dad; se estará dando la forma que el ordenamiento jurídico manda reali 

zando el contrato de la manera prescrita. 

Por último, es importante referirnos al Código de Comercio ord.!:_ 

namicnto que; 1·egula lo relativo a la forma en sus artículos 78 y 79. -

El primero de ellos estatuye: 11 !:::-i las convenciones mercantiles cada 

uno se obliga en la manera y términos que aparezca que quiso obligarse, 

sin que la validez del acto comercial dependa de la observancia de fo!. 

malidades o requisitos determinados''. (53) 

(52) Código Civil de !928, art. !832, pág. 330. 

(53) Código de Comercio de 1889, are. 78, pág. 27. 
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El segundo por su parte, señala: 11 Se exceptuarán de lo dispuesto 

en el artículo que precede: 

L Los contratos que con arreglo a este código u otras leyes 

deban reducirse a escritura o requieran formas o solemnidades necesa--­

rias para su eficacia; 

II. En uno y en otro caso, los contratos que no llenen las cir­

cunscancias respectivamente requeridas, no producirán obligación ni ac­

ción en juii.::io 11
• (54) 

Debe anotarse, que la interpretación de la disposición que prec~ 

de es intentada por notabilísimos jurisconsultos mexicanos entre otros 

por don Jacinto Pallares, citado por el maestro Hanuel Borja Soriano; -

quien considera: "para penetrar en la intención de los autores de nues­

tro CódihO necesitamos ver cuál fué la intención de los autores del 

Código Español, cuyo artículo 52 está casi textualmente copiado en el -

79 d~ nuestro Código. S~gún aquel: Se exceptúan de la franquicia de no 

estar sujetos a formalidades externas determinadas los contr<ltos que 

con arreglo a este Código (el Mercantil Español) o a las leyes especia­

les, deban reducirse a escritura o requieran formas o solemnidades nec!:_ 

sarias para su eficucia . Redactado así el precepto, tiene efectos práE_ 

ticos y consigna una positiva franquicia a favor de los o.ecos mercantí­

les, pues no declara obligatoria para ellos toda clase de formalidades, 

sino solo las exigidas por leyes especiales, pero no las exigidas por -

el Derecho común o civil, de las cuales precisamente quedan librados 

los actos mercantiles, y en esto consiste la franquici.:i de que gozan. -

Más como nuestro Código no habla de leyes especiales, sino de otras 

leyes. y una de esas otras leyes, es el Código Civil y el Derecho Común 

en general, resulta que al altcro.r el artículo del Código Español, hizo 

una alteración no sólo inútil, sino absurda. Sea de ello lo que fuere,­

es evidente que la frase otras leyes de que usa nuestro Código, equiva-

(54) Código de Comercio de 1889, art. 79, pág. 27. 
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le a la de leyes especiales de que usa el Español, y si cambió la frase 

quizá por puritanismo constitucionalista (porque nuestra Constitución -

prohibe en cierto sentido leyes especiales), la intención fué la misma­

y por esto debemos aceptar como la Única, fundada y racional interpret!!, 

ción de dichos artículos 78 y 79, la única que deja con sentido y apli­

cación posible a dichos preceptos, la de que exceptuando los actos que 

deban reducirse a escritura pública, los otorgados en el extranjero y -

los que por leyes especiales como, sobre minas, ferrocarriles, etc. ,etc, 

deban revestir cierta forma, todos los demás se pueden hacer constar o 

probarse por testigos y por cualquiera, otro medio, aunque el Derecho -

común o civil exija una formalidad especial. En una palabra, que la fr!!_ 

se formas necesarias para su eficacia se refiere a s6lo aquellas que 

sean o tcn~an el carácter de sacrament.é.>.les, como las relat.ivas a la ne­

cesidad de escritura pública en contratos sobre inmuebles .•. ". (55) 

En resumen, L1 forma únicamente es requisito de validez del acto, 

su falta no impide que éste sea creado, constituido, pero es causa de -

nulidad relativa. Refiriéndome a lo expuesto por el maestro Jacinto 

Pallares, en el sentido de que cuando el Código Civil establece una fo!. 

ma no solo para la prueba, sino como necesaria para la validez de un 

contrato, esa forma deberá observarse también cuando el contrato sea 

mercantil. 

(55) Manuel, Borja Soriano. Op. Cit., págs. 195 y 196. 



CAP !TULO TERCERO 

I!I. LA COMPRAVENTA. 

A. SU CONCEPTO. 

En páginas anteriores, para hablar del concepto de compr~ 

venta, tuvimos necesidad de referirnos, aunque de una manera somera a 

las características principales del contrato en general. Es indudable 

que el contrato de compraventa entra dentro del cuadro general de los 

contratos, por lo que su concepto no podría enfocarse con claridad si­

no hubiéramos hablado con antelación del contrato en general. 

El eminente jurista Rafael Rojina Villegas, conceptúa a la com­

praventa como: "el contrato por virtud del cual una parte, llamada ve!!. 

dedor, transmite la propiedad de una cosa o un derecho a otra llamada­

comprador, mediante el pago de un precio cierto y en dinero". (1) 

El Licenciado }ligue! Angel Zamora y Valencia, desarrolla su pa­

recer exponiendo: "El contrato de compraventa es aquél por virtud del 

cual, una persona llamada vendedor se obliga a entregar una cosa o a -

documentar la titularidad de un derecho, a la otra parte contratante, 

llamada comprador quien cor:io contraprestación se obliga a pagar un pr~ 

cio cierto y en dinero, y que produce el efecto translativo de dominio 

respecto de los bienes que sean raateria del contr.:i.to". (2) 

Del primer concepto se puede apreciar que sin duda alguna l:!ste 

resultado de la crítica hecha por su autor, al contenido del artí-­

culo 2248, del C.:iJigo Civil, disposición legal que define al contrato 

(1) Rafael. Roiina Villegas. ~·, pág. 130. 

(2) Miguel Anl.?el, Zamora v Valencia. ~-, pág. 75. 
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en cuestión, y que trataré más adelante la que es tachada de incompl!_ 

ta por cuanto a que so1.o enuncia el efecto obligatorio para el vende­

dor, na así el traslativo de la propiedad con lo cual muestra cierta 

incongruencia con lo dispuesto en el artículo 2014 del mismo ordena-­

miento. 

Del segundo resulta interesante, la tesis expuesta por el Lice!!. 

ciado y Notario Público en el sentido, de no considerar como obliga-­

ción del vendedor la transmisión de la propiedad, sino que el autor 

rompe con la idea tradicional; al sostener que. el efecto translativo 

producto del contrato. 

En nuestro régimen jurídico, se habla de compraventa civil y -

mercantil analicemos por separado cada uno de estos conceptos: 

l. CIVIL. 

En los artículos 2248, 2249, 2014 y 2316 de la Ley Civil se ex­

presa que: Habrá compraventa cuando dos sujetos de derecho, el uno 

vendedor y el otro comprador se obligan, el primero a transferir la -

propiedad de una cosa o de un derecho y el segundo a pagar por ellos 

un precio cierto y en dinero. 

Considerándose dicha venta perfecta y obligatoria para las par­

tes que intervienen en ella, cuando hayan convenido sobre la cosa y 

el precio aunque aquélla no se haya entregado ni esté satisfecho. 

Este art:iculado continúa diciéndonos que tratándose de enajena­

ciones de cosas ciertas y determinadas la traslación de la propiedad 

tiene verificativo entre los obligados por mero efecto del contrato, 

sin dependenci.:i de tradición ya sea natural o simbólica, observándose 

desde luego las disposiciones relativas al registro público, así como 

la formalidad respectiva si se trata de bienes inmuebles. 
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Este contrato, por ser consensual y por la naturaleza de su ce­

lebración así como por encontrar su reglamentación en el Código Civil 

se le denomina en la práctica compraventa civil. 

2. HERCANTIL. 

Existen también transacciones que tienen otra naturaleza, como 

lo es la llamada compraventa mercantil reglamentada por el Códi"go de 

Comercio; y que definimos al igual que la compraventa civil añadiendo 

solamente que tal compraventa se ha de celebrar con el propósito de -

especulación comercial, cuando menos para una de las partes. 

El Artículo 75 del Código vigente define de la manera siguiente 

lo que la ley refuta como actos de comercio: 

Artículo 75. "La ley refuta actos de comercio: 

1. Todas las adquisiciones, enajenaciones y alquileres ver!_ 

ficados con propósito de especulación comercial. de mantenimiento, ªE. 

tí culos, muebles o mercaderías, sea en estado natural sea después de 

trabajados o labrados; 

II. Las compras y ventas de bienes inmuebles 1 cuando se ha--

gan con dicho propósito de especulación comercial; 

III. . .. etc". (3) 

Del anterior artículo diremos que para diferenciar la comprave!!. 

ta civil de una transacción mercantil hay que tomar en cuenta como ya 

hemos citado, el propósito de especulación. el cual se lleva a cabo a 

través de la reventa. 

(J) Código de Comercio de 1889, art. 75, pág. 25. 
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Ex.puesto lo anterior, toma mayor significado lo dispuesto por -

el mismo ordenamiento en su artículo 371 que a la letra establece: 

"Serán mercantiles las compraventas a las que este código les dá tal 

carácter, y todas las que se hagan con el objeto directo y preferente 

de traficar". (4) 

Esta calificación de mercantilidad de la compraventa, me permi­

te sostener que la Ley Federal de Protección al Consumidor cae en el 

campo del derecho mercantil lo que, además permite comprender por qué 

se traca de una ley federal no local o estatal. 

Expuesto lo anterior, considero oporcuno y refiriéndome de nue­

vo al Código de Comercio señalar que .-:.unque éste coloca a L1 compra-­

venta a la cabeza de los act:os· mercantiles, basta hojear su articula­

do,· para que salte a la vista el carácter fragmentario de sus dispos,!_ 

cienes. Por consiguiente, el estudio de este contrato ha de hacerse -

con una contínua remisión y aplicación de los preceptos del Código 

Civil. 

B. CLASIFICACION. 

El concrato de compraventa· 10 podemos clasiÍicar y considerar -

desde diversos puntos de vista, atendiendo desde luego en esto a la 

clasificación de los contratos en general, y a las características -

propias del contrato de compraventa de la siguiente manera: 

l. BILATERAL O SINALAGHATICO. 

En virtud de que las obligaciones de los contratantes son recí­

procas; para el vendedor transmitir la propiedad de la cosa o de un 

derecho (recordando la tesis expuesta por el Licenciado Miguel Angel, 

Zamora y Valencia), 'l para el comprador pagar un precio cierto y en 

dinero. 

(4) Código de Comercio de 1889, art. 371, pág. 42. 
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2. ONEROSO. 

Es oneroso ya que recíprocamente las partes se benefician; pues 

para el vendedor reporta el provecho de recibir el precio, y para el -

comprador e 1 provecho de adquirir el dominio de la cosa. 

3. CONMUTATIVO. 

Generalmente la compraventa es un contrato conmutativo. ya que­

en el momento de su celebración las prestaciones son ciertas y defini­

das para ambas partes. Pero en algunas ocasiones este contrato enmine!!_ 

tcmente conmutativo presenca las características del aleatorio, porque 

aunque de momento las prestaciones no sean ciertas sí pueden llegar a 

existir en un futuro. y la posibilidad de existencia está sujeta excl~ 

sivamente al alea o sea la suerte, como en el caso del conocido contrQ_ 

to de compra de esperanza regulado en el Código Civil por los artícu-­

los 2792 y 2793. 

4. CONSENSUAL Y FORMAL. 

Generalmente la compraventa se considera perfeccionada por el -

mero consentimiento de las partes, sobre cosa y precio; el formal se -

da cuando el consentimiento; debe manifestarse por escrito observando 

lo estipulado por la ley, ejemplo la compraventa de bienes inmuebles~ 

5. PRINCIPAL. 

Es inobjetablc que lo. compr.:ivc:-ita subsiste pur .:>Í misma, tiene 

su propia finalidad jurídica ). económica por ser independiente. 

6. INSTANTA.~EO Y DE TRACTO SUCESIVO. 

Este contrato puede ser instantáneo al realizarse el cumplimie.!!, 

to de las prestaciones en un solo acto. Caso concreto la compraventa -

de contado. 
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Pero en más de las veces, se nos presenta como un contrato de 

tracto sucesivo. es decir el cumplimiento de las prestaciones se rea­

liza al través del tiempo. Ejemplo: la compraventa en abonos. 

C. ELEMENTOS DE LA COMPRAVENTA. 

L. ESENCIALES. 

Ya hemos explicado con antelación, cuales son los el~ 

mentos esenciales del conc:rato. Pero ahora toen examinar en particu-­

lar los que se refieren a ln compraventa; ~sta requiere para su exis­

tencia de consentimiento y objeto, pero además tenemos que añadir un­

nuevo elemento ~: éste es el precio. 

a. El Consentimienco. 

El maestro Rafael Rojina Villegas, define al consentimiento en 

la compraventa como: "un acuerdo de voluntades que tiene por objeto -

la transferencia de un bien a cambio de un precio". (5) 

De donde, el cont.enida de volunt.ad en este contrato h.::t de set'­

siempre transmitir por una parce el dominio de una cosa o <le un dere­

cho, y por la. otra, pagar un precio cierto y en dinero por lo que, 

cuando se indica que hay un error en l.:i naturaleza del contrato o en 

la identidad del objeto, técnicamente lo que falta es la conjunción -

acorde de voluntades para t;:.::i:i.smitir la propiedad de determinado bien 

y entregarlo a cambio de un precio cíerto y en dinero, o sea, falt.a -

el consentimiento para la compraventa, y por la falta de tal elemento 

no puede existir el contra.to. Por último y antes de referirme al obj~ 

to. 

Considero importante se.ñalar el comentario del jurista Luis 

Marin Rezzónico a propósito del primer elemento de existencia del 

(5) Rafael, Rojina Villegas. ~·· pág. 167. 
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concrat.o, ºlo mismo que en todos los contratos, en el de compraventa 

el consentimiento puede subordinarse a condiciones especiales, sean -

suspensivas o resulotorias. Así ocurre en las ventas de sujeción a e~ 

sayo, a muestra, etc., ventas condicionales que se resuelven o se ca!! 

firman, según que ocurra o no el acontecimiento futuro e incierto en­

que consiste la condición est.ipulada por las partes". (6) 

b. El objeto. 

Por lo que se refiere al objeto del contrato de compraventa, 

también como el anterior elemento sigue el lineamiento que marcan los 

contratos en general, pero particularmente podemos decir que la cosa 

debe existir en la nar.uraleza o aquellos que por tener la certidumbre 

de su existencia con posterioridad, pueden ser objeto de un contrato­

de compravent.:t :; este cnso está regulado por el artículo 1826 del Có­

digo Civil vigente. 

Añadiendo que la cosa objeto de la compraventa, debe ser dete!. 

minada o determinable en cuanto a su especie; al celebrarse t!sta, o -

con posterioridad a ella, tal cosa deberá ser susceptible de idcntif! 

cación individual o en otras palabras caracterizable; por lo tanto al 

celebrarse el contrato, se hace necesario qu1:; se anote en él, todo lo 

que tienda a individualizarla; si se traen de bienes inmuebles: su 5_!:! 

perficie ubicación, colindancias, etc.; y si se trata de bienes mue-­

bles: la cantidad, cCJ.lidad y tamaño, etc. marcn modelo, número de se­

rie etc. si los hubiere, en fin todos aquellos datos posibles que se 

puedan atribuir al objeto para que no sea confundible. Sin embargo, -

en algunas ocasiones. no es necesaria e:jL.'.i dcr.cr:=:inn.ción en el momen­

to mismo de la conr.ratación; sino que en aquellas circunstancias será 

suficiente determinársele después, es decir que sea determinable. Co­

mo sucede en las ventas de suministro. 

(6) Luis Maria. Rezzonico. Estudio de los Contratos en Nues­

tro Derecho Civil. Segunda edición Dcpalma! Buenos Aires, 
1956, pág. 54. 



55 

Otra de las características respecto a la cosa es que esté de!!, 

tro del comercio por su naturaleza y por disposición de la ley ya que 

el artículo i49 del Código Civil expresa claramente a la letra: 11 es-­

tán fuera del comercio por su naturaleza las cosas que no puedan ser­

poseidas por algún individuo exclusivamente, y por disposición de la­

ley las que ella declara irreductibles a propiedad particular". (7) 

En este sentido, estarán fuera del comercio p01> su propia nat~ 

raleza; es decir, imposibles de ser poseídas físicamente o apropiadas 

de manera individual, entre otras: el aire, el mar, etc. Para las se­

gundas considero oportuno, referirme a los art{culos 768 y 770 de la. 

ley Civil que en su urden establecen: 

Artículo 168.- "Los bieues de uso común inalienables e im-

prescriptibles. Pueden o.provecharse de ellos todos los habitantes, 

con las restricciones establecidas por la ley, pero para aprovecha--­

mientos especiales se necesir.a concesión otorgada con los requisitos 

que prevengan las leyes respectivas. 

Artículo 170. - Los bienes destinados a un servicio público y -

los bienes propios, pertenecen en pleno dominio a la Federación, a 

los Estados o a los Municipios; Pero los primeros son inalienables e 

imprescriptibles, mientro.s no se les desafectc del servicio público a 

que se hallen destinados 11
• (8) 

Otro elemento de esencia, '.ldemás de los anteriores en la compr_! 

venta, es el que se desprende de la definición que de ésta nos propoE. 

ciona el artículo 2248 del Código Cl·:il y es el relativo al precio. 

e. El precio. 

(7) Código Civil de 1928, art. 749, pág. 179. 

(8) Código Civil de 1928, arts. 7&8 y 770, pág. 183. 
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Resulta interesante, citar al maestro Leopoldo .Aguilar Carbajal 

quien al referirse a éste opina: "debe ser cierto, en dinero y justo;­

las dos primeras características son elementos de existencia respecto 

al precio, la última por el contt'ario, es sólo un elemento de validez'! 

(9) 

Analizando la opinión del jurista mexicano, tenemos: que la ce!. 

teza en el precio; consiste en su determinación matemática. La cara.et~ 

ríscica del pago en dinero, no presenta mayor dificultad para su com-­

prensión. Sin embargo e:{iste tina excepción contenida en el artículo 

2250 del Código Civil que estatuye: "Si el precio de la cosa vendida -

se ha de pagar parte en dinero y parte con el valor de otra cosa, el -

contrato será de 'Jenta cuando la parte en numerario sea igual o mayor 

que la que pague con el valor de la otra cosa. Si la parte en numera-­

rio fuere inferior, el contrato será de permuta". (10) 

En realidad en este supuesto est.aremos frente a un contrato mi2!. 

to, que de acuerdo con el Código lo elevó a la cat.egoría de nominado. 

Del precio justo se dice, que éste será cuando exista una equi­

valencia de valor, entre las prest.aciones de las part.es. 

Ahora bien, ¿quié'n fija el precio'? para cont.est.ar esta interro-­

gante cit.amos de nuevo al Licenciado Leopoldo Aguilar Carbajal, quien 

establece: "por regla general el precio se fija por acuerdo de las paE_ 

tes; excepcionalmcnt.e puede ser fijado por ~n tercero11
• (ll) A lo ant~ 

rior, se puede agregar que para que surta efectos plenos est.a fijación, 

las partes deben estar de acuerdo con ello para que no rechacen el pr~ 

cio fijado por el tercero. 

(9) l eopoldo, Aguilar Carbajal. Contratos Civiles. Tercera 

edición. Editorial Porrúa, S.A. Héxico 1 1982, pág. 86. 

(10) Código Civil de 1928, art. 2250, pág. 393. 

(ll) Leopoldo. Aguilar Carbajal. ~·, pág. 86. 
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Existe también la posibilidad de que la ley establezca a éste -

un "límite superior que no puede ser excedido, pár lo que se estará a -

lo dispuestb por ella aún en contra de la voluntad de las partes que -

pretenden fijarlo más alto. La aseveración de que la voluntad de las -

partes es la suprema ley de los contraeos, no reza respecto a esta si-

tuación, ya que muchas veces por la naturaleza del bien 

lo dispuesto por el Es cado. 

se estará a 

Este precio límite lijado por el Estado, es por razones económicas 

trascendentales para la estabilidad de los pueblos sobre todo tratánd~ 

se de cosas u objetos de necesidades primordiales para la existencia -

de la colectividad. 

2. DE VALIDEZ. 

También como en todos los contratos, la compraventa tiene 

elementos de validez inherentes a ellos. Necesarios para ser perfecta 

y producir efectos jurídicos plenos. !fo referiré a continuación a ta-­

les elementos: 

a. Capacidad. 

Por lo que respec tn a la capacidad de las partes, con­

anterioridad hemos expuesto este tema al tratar de los cont:ratos en g~ 

neral; en este sentido y siguiendo al Notario Público Miguel Angel Za­

mora y Valencia, podemos decir: que la capacidad, "Es la aptitud para 

ser titular de derechos y obligaciones y para ejercitarlos". (12) 

Existen dos clases de capacidades, la capacidad de goce y la C!!, 

pacidad de ejercicio la primera es la aptitud de las personas para ser 

titulares de derechos y obligaciones; y la segunda se puede definir 

como la aptitud de las personas para hacer valer sus derechos y oblig_! 

cienes, ya sea por sí mismas en el caso de las personas físicas o por 

(12) Miguel Angel, Zamora v Valencia. Op. Cit., pág. 33. 



58 

conducto de sus representantes legales, en el caso de las personas mo­

rales. 

En el Derecho Mexicano, que sigue una tendencia ideológica sus­

tentando en la libertad humana, la capacidad de un tipo como de otro -

(de hecho o de derecho) se presume lo que significa que toda persona -

es capaz mientras no exista una disposición normativa que le niegue 

esa capacidad. 

Lo anterior se deduce, de lo dispuesto por la Ley Civil en su -

artículo 1798 al disponer: "Son hábiles para contratar todas las pers2_ 

nas no exceptuadas por la ley 11
• ( 13) 

En el cont:rato de compruventa, la capacidad del vendedor es di­

ferente n la capacidad del comprador. 

El vendedor requiere una capacidad especial, o sea, una capaci­

dad específica de tipo persomll relacionada con el bien o cosa objeto­

del contrato, consistente en ser propietario del bien; ya que si no es 

propietario, no se podría transmitir el dominio, que es una de las ca­

racterísticas de este contrato. 

El comprador, por el contrario, no requiere sino una capacidad 

general por ser a él, a quien se le trasmitirá la propiedad del bien,­

y sólo requerirá también de una capacidad especial si además de pagar 

como contraprestación dinero en efectivo, involucra otros bienes, pues 

respecto de ellos necesitará ser propietario. 

Si el objeto del contrato no es propio del vendedor, se estará 

en presencio de la figura conocida como venta de cosa ajena. 

Al efecto, el artículo 2270 del Código Civil dispone: "La venta 

(13) Código Civil de 1928, art. 1798, pág. 326. 
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de cosa ajena es nula •.• 11
• ( 14) Pero agrega el siguiente artículo. 

"El contrato quedará revalidado si antes de que tenga lugar la e.vic--­

ción adquiere el vendedor, por cualquier título legítimo, la propiedad 

de la cosa vendida 11
• ( 15) 

En resumen debe entenderse por compraventa de cosa ajena, el 

contrato por el cual la persona que lo celebra como vendedor no es pr~ 

pietario de la cosa objeto del mismo, en el momento de la celebración 

del acto y actúa sin estar autorizado por el dueño del bien, ni por la 

ley, que recae sobre un bien determinada y pretende por ese medio con­

seguir el afecto translativo de dominio que es propio del contrato. 

Expuesto lo anterior habremos ..:e apuntar que, la incapacidad de 

las personas cuando éstas realicen el contrato de compraventa produce­

la invalidez del mismo; por lo que se considera que la compraventa de­

ben realizarla los mayores de edad y aquellos que estén en pleno uso -

de sus facultades. 

En este sentido. las incapacidades que regula el Código Civil.­

se les puede dividir en generales y especiales: 

La incapacidad general para contratar la señala claramente el artículo 

450 del Código Civil. cuyo texto se trascribió al referirme .'.l la capa­

cidad en general; al cual nos remitimos, en obvio de una inútil repet,! 

ción. 

La incapacidad especial para celebrar el contrato de compraventa,' está 

consignada en los artículos 176. 2276 y 2280 etc. del Código Civil al­

establecer: los conyuges no pueden celebrar el contrato de compraventa 

(14) Código Civil de 1928, art. 2270, pág. 396. 

(15) Código Civil de 1928, are. 2271, pág. 396. 
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a menos que el matrimonio esté sujeto al régimen de separación de -­

bienes. El articulado mencionado continúa diciéndonos que los magis­

trados> jueces, ministerio público, procuradores, abogados y peritos, 

no podrán comprar los bienes que sean objeto de los juicios en que 

ellos intervengan ni podrán ser cesionarios di! los derechos que ten-­

gan sobre tales btencs. Para terminar con el capítulo de las incapac_! 

dades especiales y siguiendo a nuestro Código, l!ncontramos que los 

tutores, curadores, mandatarios, los ejecutores testament.-irios, y los 

nombrados en caso de intestado, los interventores que sean nombrados 

por el testador o por los herederos los representantes, los adminis-­

tradores e int.ervent.ores en caso de ausencia y los empleados públicos, 

tampoco podrán comprar los bienes <le cuya administración o venta se -

hallen encargados. El artículo 2281 nos advierr.e que también caerán -

dent:ro de esta incapacidad las· peritos y los corredores respect.o a 

los bienes en cuya venta hubieren intervenido. 

Por su parte, la Constitución Polít.ica de los Estados Unidos 

:-texicanos, dispone que los extranjeros carecen de capacidad que a mi 

juicio es de goce, para ser t.itulares de los derechos de propiedad s~ 

bre tierras aguas en una iaja de 100 km. a lo largo de la fronr.era 

y de 50 km. a lo largo de las playns (art. 27). 

b. Consentimienco exento de vicios. 

Por lo que se refiere a que el contrato de compravent.a, 

este exento de vicios, en lo que respecta d las partes; también con 

anterioridad lo ht!mOs .;.;.:pucstc y en part.i.cular podemos decir: 

1). El error. 

Que en lenguaje común resulta ser un concepto falso de -

la realidad, una creencia no conforme con la verdad. Es por ello que 

el maestro Eugene Gaudemet, en su libro Teoría General de las obliga­

ciones; atinadamente lo considera: 11 Como un desacuerdo entre la de--
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claración y la voluntad real". (16) 

En este sentido, resulta indiscutible que en la compraventa s1 

puede presentarse este vicio de la voluntad; así, por sus efectos se 

hablará de error indiferente, error nulidad y por último error obst.! 

culo, veamos en el orden enunciado cada caso. 

El primero por recaer sobre circunstancias accidentales, o mo­

tivos personales no trascienden en la celebración del acto; por ello 

mismo es indiferente para la vida de dicho contrato. Ejemplo: la Sra. 

Juanita adquiere una licuadora en abonos, .::on la creencia errónea de 

que obtendría un buen trabajo. 

El error sobre tales motivos no provocará la nulidad del con--

trato. 

Otro caso de error indiferente es el de cálculo, el cual como 

se dijo sólo da lugar a que se reccifique (artículo 1814 del Código 

Civil). 

El segundo como su nombre lo indica. si produce la nulidad re­

lativa del con erar.o. cuando recae sobre el mot.ivo determinant.e de la 

volunt.ad del agenc.e (artículo 1813 del Código Civil). Ejemplo: la -­

misma Sra. Juanica compra una pint.ura que osr.enta la firma de Sique!, 

ros, lienzo que según descubre con post.erioridad, es sólo una hábil 

falsificación: su voluntad fue desviada por el error, pues Je haber 

conocido la verdad no habria contratado. El contrato sí podrá anula!. 

se si el motivo erróneo como en el ejemplo es evidcnce. 

Por último el error obstáculo. que a diíerenci.1 del anceri.or -

no produce la nulidad del contrato sino su inexistencia, al impedir 

( 16) Eugene. Gaudemec. Teoría General de las obligaciones. 

Traducción y nocas de Derecho Mexicano de Pablo Mace.do. 
Editorial Porrua, S.A., Héxico, 1974, pág. 72. 
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la formación del acuerdo de voluntades de los contratantes y obstac!!_ 

liza la integración del consentimiento; en este sentido habrá ausen­

cia de voluntad cuando existe un error sobre la naturaleza del con-­

trato, o lo que se le llama también error (in negocio), y que aplic.f!_ 

do a la compraventa como ejemplo tenemos: 

El Sr. Pedro desea vender una. Lavadora y la Sra. Magdalena su­

pone que se la está ofreciendo en permuta. es decír pagando por ella 

menos del 50% del valor total en numerario y el resto con el valor -

de una aspiradora, sus voluntades no se conciertan y falta el canse~ 

cimiento; pero también el error obstáculo. se presenta cuando hay -

error sobre la identidad del objeto llamado también (in rem). Por -

ejemplo: 

La Sra. Magdalena cree adquirir una vajilla marca i:ermocrisa -

de 40 piezas, Pedro vendedor (ce-contratante de aquGlla), desea ven­

derle una vajilla de la misma marca pero de 30 piezas solamente. Sus 

voluntades no coinciden debido al error, por lo que al faltar el CO!,! 

sentimiento el coni:rato no llega a efectuarse. 

2). La violencia. 

En el caso de la violencia resulta viciado el consenti--

miento porque no es libre. Una persona ha ejercido presión sobre la 

voluntad de otra, la ha forzado a contratar amenazándola con un mal 

considerable, es decir el consentimiento ha sido dado por temor como 

efecto ordinario de la violencia. que se divide en física y moral. -

Aplicando lo anterior a la compraventa, y en ese orden tenemos los 

siguientes ejemplos: 

La Sra. Alicia es propietaria de un automóvil que es deseado -

por el Sr. Ricardo. quien en distintas ocasiones le. ha. propuesto COE! 

prárselo; y dada la negativa de aquélla, acude a su domicilio armado 

de una pistola amenazándola de muerte, forzándola a contratar, en 
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este caso la Sra. Alicia habrá sufrido Violencia física y su voluntad 

estará viciada. 

De la misma manera la voluntad de la Sra. Alicia estará viciada si el 

Sr. Ricardo le indica que envenenará a su hija, si continúa con su n~ 

gativa de no vender su automóvil y de este modo contrata suprimiendo­

su libertad de decisión, la cual debe prescindir a todo acto volitivo. 

En resumen, para que la violencia se le califique como vicio de la v~ 

luntad y siguiendo al Licenciado Manuel Bejarano Sánchez, debe de re.!:!. 

nir los siguientes requisitos: 

a) Debe ser determinante: es decir, que haya sido la cau-

sa que indujo a aceptar la celebración del contrato. 

b) Debe ser injusta: el apercibimiento o advertencia que-

se haga a otro sobre las posibles consencuencias legales de su condu.s:. 

ta, sobre el uso de vías de derecho para forzarlo a realizar cierto -

acto, o sobre los perjuicios que puede sufrir, no constituye violcn-­

cia¡ tampoco lo es de temor reverencial, que es el deseo de no <lesa-­

gradar a las personas a las que se debe respeto o sumisión (artículos 

1820 y 1821 del Código Civil)". °(17) 

3). El dolo. 

En el capítulo segundo se anotó ya. su definición con­

tenida en el artículo 1815 del Código Civil. 

Ahora bien, el dolo términos generales es el copleo dr_ 

cualquier medio ilícito para inducir o provocar el error, y así oo.:e­

ncr la voluntad de una de las partes en la formación del contrato de-

compra ven ta. 

(17) }lanuel. Bejarano Sánchez. ~·, pág. 105. 
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En este sene ido, y en vía de confirmar lo antes expuesto r~ 

sulta interesante, el parecer del Licenciado Miguel Angel Zamora y 

Valencia, quien opina: l!Las sugestiones, los artificios o los med'los 

ilícitos, no constituyen prác cica.mente un vicio del consentimiento, -

sino que son los medios para obtener el resultado de inducir a error 

o mantener en él a una persona, y por lo tanto, el vicio no es el do­

lo, sino el error". (t8) 

De lo anterior se desprende que la noción de dolo no es una 

noción independiente sino que se explica en función de la de error. 

Con la idea de comprender mejor lo apuntado, daremos como -

ejemplos los siguientes: 

L.B. de México, S.A. fabric.'.lnte de artículos para el hogar, 

vende vajillas de peltre; el gerente de ventas sabe que estas se des­

po:ctillan con facilidad, circunstancia que sus agentes vendedores 

también conocen, sin embargo a la Sra. Alicia (comprador) verbalmente 

le indican que el. peltre empleado para su fabricación es de primera 

calidad. y que su valor comercial es de $140,000.00 y se la venden en 

sólo $80, 000. 00 inclusive le proponen ir a ver a otro "satisfecho" 

comprador, quien fue puesto previamente de acuerdo para que diga que 

la vajilla es de insuperable calidad de tal suerte, que obtienen la -

voluntad del comprador. 

Pero ademá:; 1 1::.l precepto lcg;.:J.l en el que el dolo encuentra­

su definición, habla también de mala fe, y como ya se mencionó el 

maestro Ernesto Gutiérrez y González, le llama y a mi juicio con ma-­

yor propiedad mala intención, pues bien, sea que se le conceptúe en -

términos del Código Civil o como propone el jurista en cuestión, y -

(18) Miguel Angel. Zamora y Valencia.~., pág. 36. 
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siguiendo al licenciado :-tanuel Bejarano Sánchez, tenemos que a ésta se 

le puede entender como: "la actitud pasiva del contratante que. habie!!. 

do advertido el error en que se encuentra la otra parte, se abstiene -

de alertarlo sobre dicho error, lo disimula y se aprovecha de él".(19) 

En el mismo ejemplo anterior, la Sra. Alicia desea comprar -

una vajilla a L.B. de México, S.A. pero desconoce que marca y cuánto -

puede valer, se entrevista con un vendedor y le dice: Sr. Ricardo 1 de­

seo comprarle una vajilla de peltre pero que no se desportille fácil-­

mente, y quiero obtener una buena utilidad en la operación por hacerla 

de contado: además, supongo que invierto bien mi dinero, pues esa vaJ! 

lla debe v.:iler :5140,000.00 y durar S años por lo memos. El Sr. Ricardo 

se da cuent<i de que la Sra. Alicia está un error, sobre el precio y 

sobre el tiempo de. duración, y en lugar de sacar-la de él, la mantiene­

en el mismo, al no decirle que se encuentra equivocada. 

En conclusión el dolo y 1..i mala fé o ~ala intención, califi-

can el error agravan el acto afectado por ellos. 

4). La lesión. 

Con antelación al hablar de ésta, se transcribió el texto 

del artículo 17 del Código Civil precepto legal que la define, y para 

que ésta se produzca es necesario que haya una inequivalencia manifie:!_ 

ta entre la prestación y la contraprestación como puede ser 1 un precio 

exagerado o insignificante en la compraventa; pero además de la desprE_ 

porción objetiva debe darse un elemento subjetivo, a snber, la explot!:!, 

cii5n de la penuria, la inexperiencia o ligereza de la otra parte, o 

suma necesidad. 

En resumen la lesión requiere de los dos elementos: uno obj~ 

(19) Manuel. Bejarano Sánchez. Op. Cit., pág. 99. 



66 

tivo represencado por la desproporción de las prestaciones, y otro 

subjetivo represencado por un aspecto interno de la voluntad. 

Por otra parte, la lesión no se estima vicio de la voluntad 

en el Derecho Mercantil. lo anterior se desprende del artículo 385 

del Código de Comercio al determinar: "Las ventas mercantiles no se -

rescindirán por causa de lesión ••. 11 
• (20) 

Esta norma habla de rescisión y no de nulidad, y las razo-­

nes que se aducen para no considerar .:J. la lesiOn como vicio de la vo­

luntad, ni como vicio del contrato; l.Js proporciona el jurista Loren­

zo He Benito, citado por el maestro Ernesto Gutiirrez y González, 

quien escribe: "Primera: que los efectos alcanzados por la lesión, se 

pueden obtener por- otr-os medios de los ya aceptados por la ley, como 

es el error fortuito o el inducido, y la violenci.:l, pues a través 

del error se puede considerar el mismo efecto que la suma ignorancia 

y la notoria ínexpe-::ienca, y a través de la intimidación, se dan re-­

sultD.dos iguales a los de la extrema miseria. 

Segunda razón: si en la vida civil se puede establecer la lesión sin 

gran peligro, contra el abuso de la mala incención - mala fe dicen 

ellos - en el comercio es peor el remedio que la enfermedad, toda vez 

que la amenaza de la insubsistencia del contrato mercantil, habría de 

paralizar las energías comerciales". ( 21) 

Ahora bien, refiriéndome de nueva cuenca a la lesión regul~ 

da por el Código Civil y relacionando los artículos 17, 2228 y 2230 -

se puede concluir que la sanción prevista ¡:>ara el acco, viciado por 

lesión, es una nulidad relativa. 

(20) Código de Comercio de 1889, art. 385, pág. 44. 

(21) Ernesto, Gutiérrez ...- González. 2E..:......lli·• pág. 317. 
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c. Licitud del objeto motivo o fin. 

Por lo que toca al objeto o fl.n de la compraventa y su lic! 

tud, esto ya lo hemos comentado varía de acuerdo con el tiempo y la -

región en donde se realice el contrato, el artículo l830 dice a la -

letra: " Es ilícito el hecho que es contrario a las leyes de orden 

público o a las buenas costumbres". (22) Por lo que infiere que todos 

los hechos que no son contrarios al orden público y no son prohibiti­

vos puesto que están respaldados por las buenas costumbres de los lu­

gares en que se realicen, son lícitos, o en otras palabras pueden ser 

objeto del contrato. 

d. La forma. 

De la formalidad del contrato de compraventa, se ha escabl.!:,_ 

cido un sistema que tiene una reglamentación especial según se expre­

sa en el artículo 2316 del Código Civil que dispone: "El contrato de 

compraventa, no requiere para su validez formalidad alguna especial,­

sino cuando recae sobre un inmueble". (23) En este contrato, la form!!._ 

lidad se presenta desde la consensualidad, pasa por el contrato priv!}_ 

do y llega hasta la escritura es _decir presenta toda una gama. 51. re­

sulta importante a mi juicio expresar que, los tribunales en sus pro­

cedimientos; los contratos que se presentan por escrito constituyen -

un elemento de prueba ya que puede decirse que la expresión del con-­

sentimiento está plasmada en él, en virtud de que en todos los· contr!}_ 

tos se supone ,que cada una de las partes se obliga en la manera y en 

los términos que quiso obligarse¡ y esto. expresión de voluntad resulta 

más contundente si se hace por escrito, y de prueba plena si se trata 

de un contrato privado ya reconocido. 

(22) Código Civil de 1928, art. 1830, pág. 330. 

(23) Código Civil de 1928, art. 2316, pág. 403. 
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La formalidnd del contrato de cor.;prave:-.:a sobre los bienes 

innucblcs está establecidn en el artículo 2317 <lei Código Civil que -

deterr.iina que: la venta de un inr;;.ucblc que ten¡;a ·.::i. valor hasta de 

quinientos pesos podrá hacerse en instrui":'.ento pri·;ndo que firmarán el 

vendedor y el cocprador nnte dos testigos cuyas ::.!--::::.:ls se ratifiqw•n 

?'~te no:ario, juez de paz o Registro Público de :..::.. !'rc;iicd.:ld. Deb1..?n­

do .:iiladir que este ~rtículo (ue 1;¡odific.1do por el .:;n:L.:ulo 78 de la -

l(?y del :~otnrinrlo, que al efecto dispone: 01.as .:::· .. :.j .. ·!1aciones de bic--

nes in:~mebles cuyo valor, se~ún avalúo b.rncario , . ..,a :-:.:.i.:or de treinta 

mil ¡:.esos ••• l1~bcrán constar en escritura .in.te n ... ':~rio .•. " • (24) 

La co;;;pra .. •e:i.ta que se celebre sin t!St.:J.s :on::alidndcs, está 

sancionada con la nulidad relativa, es decir, qtse aunque no se hayan 

llenado los requisitos establecidos por la Ley puc<l~n en cualquier 

t<lO:ncnto rea.li:arse Cichas fvrr:.:il.:~.:...!cs, ..:!d.::::.=ls e: :·.,~cho de que :10 se 

registre la conpravc~ta el rcsistro corrcspon~!~nte s6lo dar& lu--

gar a que tal operación no suíra efecto ~ontra tcrc~ros. 

?ar lo que se refiere a la iarm~ en ~atcria ~crcantil, ya -

quedó ~stablecido que a excepción de los contr.:itos que deban reducir­

se a escritura pGblica, los otorgados en el extranjt!ro y los que por 

leyes especiales deban revestir cierta forma, tocios los dem~s se pue­

den hacer c0nstar o probarse por testigos o por cualquier otro m~dio, 

aunque el Ccrecl10 co~an o Civil axija t:1~~ forrnnli,!:-i.d cupccial. 

D. L1BLlGACIWES Y DERECHOS DE LAS PA'\TES. 

Toca ahora estudia.r las oblis;:-i.cioncs y derechos de las par­

tes, ya que, ¿ada la bil~tcralidad del contrato ¿e cocpra~~nta este -

engendra oblig~ciones y derechos entre vendedor y comprador; vearr.os -

(24} Ley del :\otariado para el Distrito Fi::deral. Editorial 
Porrua, S.A., ~:éxico, 1985., pág. 42. 
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en ese orden cuales son: 

l. DEL VENDEDOR. 

a. Obligaciones. 

Congruentes. con el comentario hecho a la definición 

de compraventa, proporcionada por el maestro Miguel Angel Zamora y 

Valencia; habremos de anotar que este contrato produce dos tipos de -

efectos perfectnmente diferenciados entre ellos. Por una parce, el 

efecto de transmitir la propiedad del bien objeto del contrato y por 

la otra, la creación de diversas obligaciones para las partes, expue~ 

to lo anterior cenemos: 

1). Entregar l.:s. cosa vendida. De acuerdo con el Art.2284 

del Código Civil la entrega de la cosa puede ser real, jurídica o Vi.E, 

cual. 

La primera es la entrega materi::il y efectiva de la cosa o -

del título del derecho vendido. 

La entrega jurídica consiste en que aún sin estar entregada 

la cosa materialmente, la Ley la considera recibida por el comprador, 

La entrega virtual quedará establecida cuando el comprador 

acepte que la cosa vendida quede a su disposición aunque el vendedor 

no se la haya entregado materialmente quedando éste desde luego a ca.E_ 

go del ubjeto en t:l i.: .. udcter Je depo::;it.:;,rio del mismo, .;;.Qn los dcn:-­

chos y obligaciones inherentes a él. 

2). La garantía de la posesión úcil. Es la obligación que 

tiene el vendedor de responder de los vicios o defectos ocultos de la 

cosa, vicios que desde luego deben ser anteriores a la venta y que 

hagan impropia la cosa para su uso ya que de haber sido conocidos no 

se hubiere celebrado el contrato. 
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J). Responder de la evicción. Es la obligación de sanea..:.-

miento que tiene el vendedor consistente en indemnizar los daños y 

perjuicios al comprador. ya que la evicción consiste en la privación 

al comprador por sentencia ejecutoriada de todo o parte del derecho -

de propiedad transmitido por la venta a consecuencia de mejor derecho 

que alega un tercero. El saneamiento para el caso de evicción sólo. 

podrá ser solicitado en caso que no se hara pactado en su contra. 

Con la intención de precisar los conceptos anteriores, se 

puede decir. que este vencimiento en juicio constituye la llamada 

evicción: del latín evinccre. \'erbo que precisamente significa vencer 

en juicio. 

Por saneamiento escribe el notario público :-ligue! Angel 

Zamora y Valencia se entiende: "l.:i indemnización que debe el enajena!!_ 

te al adquirente que ha suirido evicción". (25) 

ti). Conservar y cuida.r la cosa en tanto sea entregada. 

Esta obligación consiste en que el \'endedor bajo su responsabilidad 

debe evitar que la cosa se pierda o se deteriore. 

b. Derechos. 

1). Senín derechos del vendedor, en fonna correl!!_ 

tiva, todas las obligaciones del comprador que más adelante señalare. 

2). También tiene derecho a retener o sea a no e!! 

tregar la cosa vendida, si el comprador no le ha pagado precio. 

cu.lndo no se haya señalado un plazo para su pago, o que no obstante -

que se haya señalado. se descubra que el comprador se haya en estado 

de insolvencia; de suerte que el vendedor corra riesgo inminente de -

no recibir el precio, a no ser que se le de fianza de que se le paga-

(25) Miguel Angel, Zamora v Valencia. ~·, pág. 95. 
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rá en el plazo convenido (artículos 2286 y 2287 del Código Civil). 

3). Por último, le asiste al vendedor el derecho, en 

caso de incumplimiento de las obligaciones del comprador, de demandar 

la ejecución forzosa o la resolución del contrato con el pago de da-­

ñas y p:erj uicios en ambos casos. 

2. DEL COMPRADOR. 

a. Obligaciones. 

Apoyándonos en la definición que de compraventa nos -

proporciona el Código Civil, su artículo 2248; precepto que con 

anterioridad se transcribió. La primera obligación del comprador con­

siste en pagar un precio cierr.o y en dinero, esto se confirma con lo 

dispuesto por el artículo 2293 del mismo ordenamiento que estatuye: -

"El comprador debe cumplir todo aquello a que se haya obligado, y es­

pecialmente paE;ar el precio de la cosa en el tiempo, lugar y forma -

convenidos". (26) 

En otras palabras, esce_ úlcimo precepco en cien ordena, ob­

se-cvnr lo pactado en el contrato respecto al lugar y ciempo de pago -

pero si al momento de contratar se omitió esta circunstancia el pago 

deberá hacerse de acuerdo con lo señalado por los artículos 2294 y -

2295 del Código Sustantivo y que en su orden texcualmente perceptuan: 
11 Si no se han fijado ciempo y lugar, e.l pago se hará en el tiempo y -

lugar en que se entregue la cosa". (27) El siguiente artículo agrega: 
11 Si ocurre duda sobre cuál de los concratantes deberá hacer primero -

ln entrega, uno y otro haráñ. el depósito en manos de un tercero". (28) 

(26) 

(Z7) 

(ZS) 

Código 

Código 

Código 

Civil 

Civil 

Civil 

de 1928, 

de 1928, 

de 1928, 

art. 2293, pág. 399. 

art. 2294, pág. 399. 

art. 2295, pág. 399. 
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Ahora bien, por lo que respecta a la forma de pago este po­

drá hacerse en el momento mismo de la entrega de la cosa. antes o de.!! 

pués de la entrega de la cosa, 

2). Pagar intereses. Esta es una obligación eventual, que -

aparece en los siguientes casos: 

a). Por demora en el pngo del precio, en los términos 

del artículo 2255 del Código Civil que en su parte relativa dispone: 

La demora en el pago del precio lo constituirá en la obligación -

de pagar réditos al tipo legal sobre la cantidad que adeude". (29) 

b). Sl ha recibido la cosa y se hubiere convenido so­

bre el pago de esos intereses (artículo 2~96 del Código Civil). 

e). Si ha recibido la cosa y ésta produce frutos o 

rentas, mientras no se cubra el precio (artículo 2296 del Código 

Civil). 

d). Si se hubiere constituido en mora en los supues-­

tos establecidos en los artículos 210/• y 2105 (artículo 2296 del 

Código Sustantivo). 

Estos dos últimos preceptos, se hubican den ero del capítulo 

de las consecuencias del incumplimiento de las obligaciones, y se re­

fieren a la responsabilidad de daños y perjuicios por la falca de cu~ 

plimiento en tiempo de las obligaciones de hacer y de dar. 

3). Recibir la cosa. Resulta importante anotar que, el Cód! 

go Civil para el Distrito Federal no consigna esta obligación por Pª.! 

ce del comprador de manera expresa; y en este sentido sólo dispone en 

su artículo 2292 que: 11 Si el comprador se constituyó en mora de reci-

(29) Código Civil de 1928, art. 2255, pág. 394. 
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bir, abonará al vendedor el alquiler de las bodegas, graneros o vasi­

jas en que se contenga lo vendido, y el vendedor quedará descargado -

del cuidado ordinario de conservar la cosa, y solamente será respons!!_ 

ble del dolo o de la culpa grave". (30) 

En este orden de ideas, toma mayor importancia la afirma--­

ción hecha por el maestro Miguel Angel Zamora y Valencin, quien refi­

riéndose al Código Civil escribe: " ... la ley no da acción de resolu-­

ción al vendedor si el comprador se constituye en mora de recibir la 

cosa". (Jl) 

4). Pagar impuestos. En las operaciones de compraventa, re­

sulta cierto, que es el comprador quien en principio debe pagar estos. 

b. Derechos. 

1). Son derechos del comprador, en forma correla­

tiva todas las obligaciones del vendedor ya precisadas. 

2.), En forma específica y adicional a las anteri!!, 

res, el comprador tiene el derecho en términos del artículo 2299 dcl­

Código Civil, a suspender el pago si aún no lo ha hecho. cuando en el 

contrato se ha señalado t.:rt plazo para el pago, si fuere perturbado en 

su posesión o derecho o tuviere justo temor de serlo mientras el ven­

dedor no le asegure la posesión o le dé íianzu, salvo convenio en 

contrario. 

3), Por último, tiene derecho el comprador, en 

caso de incumplim!c.:ito de las obligaciones del vendedor, de demandar 

la ejecución forzosa o la resolución del contrato con el pago de da-­

ñas y perjuicios que correspondan, en ambos casos (artículo 1949 del­

Código Civil). 

(30) Código Civil de 1928, art. 2292, piig. 399. 

(31) Miguel Angel. Zamora v Valencia. ~·, pág. 98. 



74 

E. MODALIDADES DE LA COMPRAVENTA. 

En este apartado, se tratará lo referente a algunas mod~ 

lidades del contrato de compraventa; llamadas así porque hacen depen­

der la eficacia o la resolución de las obligaciones a un plazo o a -

una condición, y que a decir del maestro Ernesto GuciérrP.Z y González, 

pueden aplicarse 11 en forma general a cualquier tipo de acto o hecho, 

y no sólo a la obligación ... ". (32) 

Idea con la que se coincide, sin incluir al modo por ser éste, 

en efecto una modalidad, pero del acto jurídico gratuito al cual como 

expresa el Licenciado :-1.:muel Bejarano Sánchez; "le imprime una parti­

cular e insólita manera de manife.scarse". (33) 

breve 

En este orden de ideas, podemos ya referirnos aunque de manera 

aquellas modalidades de la compraventa, que a mi juicio, son-

las más significativas por relacionarse de alguna manera con la com-­

praventa a domicilio. 

l. COMPRAVENTA CON RESERVA DE DOMINIO. 

Considero oportuno, citar al jurista Joaquín Rodríguez -

Rodríguez, quien al referirse a esta modalidad en su libro Curso de -

Dl":n~cho Mercantil opina: La necesidad económica de que el comprador -

disfrute de 1.:i cosa y, al mismo tiempo, la de obtener el vendedor la -

garantía de que la cosa no dejará de ser suya hasta que reciba el pr~ 

cio, son las modificaciones determinantes de. la amplia difusión de 

esta forma de contrato que puede decirse que es una de las más típi--

cas del comercio moderno (34) 

(32) Ernesto, Gutiérrez v González. ~·, pág. 6i9. 

(33) Manuel, Bejarano Sánchez. ~·, pág. 532. 

(34) JoaQUÍn, Rodríguez Rodríguez. Curso de Derecho Mercantil. 

Tomo II, décimo séptima edición. 
Editorial Porrúa, S.A. México, 1983, pág. 17. 
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El contra to de compraventa con reserva de dominio, lo define -

el maestro Miguel Angel Zamora y Valencia; en los siguientes términos: 

"es aquél en el cual las partes, mediante un pacto expreso, modifican 

el efe e to translativo de dominio haciéndolo depender del cumplimiento 

de una obligación por parte del comprador 11
• (35) 

Es notorio, que este autor en la definici.ón que nos proporcio­

na; difiere del contenido del artículo 2312 del Código Civil, que re­

gula expresamente esta modalidad de la compraventa, sólo para el ca­

so de que entretanto no se cubra el precio, la propiedad no se trans­

mitirá al comprador. 

De donde se puede aseverar que, la reserva de dominio consiste 

en que la transmisión de 1.1 propiedad en este contrato, queda supedi­

tada a la realización de una condición suspensiva del pago del precio, 

o al cumplimiento de cualquier otra obligación por parte del compra-­

dar, debiendo a mi juicio referirse can sólo a los efectos del mismo 

contrato, respecto de la transferencia de la propiedad; y no a la 

existencia del contrato mismo, ya que las partes han convenido sobre 

la cosa y el precio, 

Por su parte, el respetado· maes tt"o Leopoldo Aguilar Carbaj al, -

quien al referirse a la compraventa con reserva de dominio, y aceptar 

que esta queda supeditada a la reali~ación de una condición suspensi­

va agrega: "La realización de la condición debe acontecer dentro de -

un término en consecuencia, las obligaciones quedan sujetas a ambas -

modalidades acumuladas 11
• (36) 

Por otro lado, es muy importante determinar la situación de 

los contratantes 1 mientras no se realice la condición suspensiva. 

(35) Miguel Angel, Zamora v Valencia. ~·, pág. 100. 

(36) Leopoldo. Aeuilar Carbajal. Op .• Cit., pág. 106. 
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Pues el vendedor, no podrá enajenar el bien a otra persona, 

por así disponerlo el artículo 2313 del Código Civil que estatuye: 

"El vendedor a que se ndiere el artículo anterior, mientras no se 

venza el plazo para pagar el precio. no podrá P.najenar la cosa vendi­

da con reserva de propiedad. Esta limitación de dominio se anotará en 

la parte correspondiente 11
• (37) 

Ahora bien, para que surta efectos contra tP.rcero esta prohib!, 

ción de enajenar, debe inscribirse el pacto de reserva de dominio en­

e! Registro Público de la Propiedad; por su parte, el maestro Miguel 

Angel Zamora y \l,1lencia al referirse a l.:i inscripción apunta: "si no 

es posible hacerlo, porque los bienes vendidos con la reserva no pue­

dan inscribirsP., por no ser indubitablemente indentificables, la re-­

serva de dominio no surtirá efectos contra tP.rceros de buena fe". (38) 

Para concluir, considero oportuno resaltar para esta modalidad, 

el contenido del último párrafo del artículo 27 de la Ley Federal de 

Protección al Consumidor, que ordena: 11 
••• Salvo lo dispuesto en 

otras disposiciones legales, en las operaciones a plazo o con reserva 

de dominio, no podrá aumenr.arse el precio estipulado del bien o serv_!, 

cío matf?ria de la operación". (39) 

Desde luego, esta disposición sólo surtirá efectos, cuando el 

comprador tenga el carácter de consumidor en términos de su artículo 

tercero. 

2. COHPR.AVENTA EN ABONOS. 

El Código de Comercio al igual que el Código Civil• no -

(37) Código Civil de 1928, art. 2313, pág. 403. 

(38) Miguel Angel, Zamora v Valencia. ~· pág. 101. 

(39) Ley Federal de Protección al Consumidor, are. 27, pág. 
13. 
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proporcionan una definición en lo particular de lo que entienden. por 

compraventa en abonos. Sin embargo este último si da algunas disposi­

ciones acerca de dicho contrato; lo que nos permite afirmar que en 

una forma genérica regula tal institución. aunque también, respeta el 

principio de la autonomía de la voluntad, ya que prevalece al respec­

to la libertad de toda persona de dar a la cor.ipraventa la fisonomía -

que más satisfaga sus intereses, siempre y cuando ésta no efecte al -

tercero ni perjudique ~ l interés público. 

Al efecto el artículo 2310, Jel Código Civil estatuye: .,La ve!! 

ta que se haga facultando al comprador para que pague el precio en 

abonos sujetará a las reglas siguientes: 

Frac. l. Si la venta es de bienes inmuebles, puede pactarse 

que l::i. :o.lt.::i. de pago de uno o vnrios abonos ocasiona­

rá la rescisión del con era to. La rescisión producir& 

efecto contra tercero que hubiere adquirido los bie-­

nes de que se trata, siempre que la cláusula resciso­

ria se h.:iya inscrito en el Registro Público. 

Frac. II. Si se trata de bienes muebles que sean susceptibles -

de identificarse de manera indubitable. podrá también 

pactarse la cláusula rescisoria, de que habla contra­

terceros si se inscribió en el Registro Público. 

Frac.III. Si se tr.3ta de bienes muebles que no sean suscepti--­

bles de indentificarse, lo!:! contratantes podrán pac-­

tar la rescisión de la venta por falta de pago del 

precio, pero esa cláusula no producirá efectos contra 

tercero de buena fe que hubiera adquirido, los bienes 

a que esca fracción se refiere". (.'.:O) 

(40) Código Civil de 1928, art. c310, pág. 402. 
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Por su parte, el maestro Miguel Angel Zamora y Valencia desa-­

rrolla su parecer y consider:i. que la compraventa en abonos es aqué-­

lla: 11 en el cual las partes mediante pacto expreso facultan al compr!!,_ 

dor para que pague el precio ya sen en forma total o parcial en cier­

to tiempo, mediante entregas parciales 11
• (.'.+l) De tal suerte que el -

comprador puede pagar parte del precio en el momento de la celebra--­

ción del contrato y el .saldo por partidas en cierto tiempo; o puede -

pagar la totalidad del precio sin que exista pago ,parcial inicial, m~ 

<liante entregas parcinles en cierto tiempo. Ya que como bien dice, el 

autor en cita: "Si se pacta que la totalidad del precio debe pagarse 

en cierto tiempo; pero en una sola exhibición. técnicamente no sería­

contrato en abonos, sino un contr:ltO dt; compraventa con el pago dife­

rido; pero pueden y de hecho se le aplican 3 este contrato las mismas 

reglas que al contrato abones". (!+2) 

Se puede añadir que. a. l cubrirse el precio en exhibiciones pe­

riódic.:is; la compraventa en abonos, queda supeditada, a la realiza--­

ción de una condición resolutoria del pago total. Y por esto normal-­

mente esta v>!nta se combin.:i con el pacto comisario es decir, con una 

claúsula de rescisión del contrato para el cnso de incumplimiento. 

De donde es necesario determinar al igual que en la modalidad 

anterior, la situación de los contratantes; ya que, este contrato an­

tes de la realización de la condición resolutoria, nos indica el mae.!!_ 

·tro Leopoldo Aguilar Carbajal: 11 produce obligaciones puras y simples; 

el comprador es dueño de la cosa y por consiguiente puede enajenar11
• 

Debemos agregar, que al tiempo de realizarse la condición, 

vuelven las cosas al estado que tenian al momento del nacimiento de -

(41) X.iguel Angel Z.•mora v Valencia. Op. Cit., pág. 103. 

(42) Idem. 

(43) Leopoldo Asuilar Carbajal. Op. Cit., pág. 109. 
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la obligación; y como consecuencia, el vendedor vuelve a adquirir la 

propiedad de la cosa, y el comprndor vuelve a ser dueño de la parte -

del precio que hubiere pagado: pero como no sería posible devolver el 

uso de la cosa, ni impedir el demérito de la misma, establece el ar­

tículo 2311 del Código Civil que: 11 Si se rescinde la venta, el vende­

dor y el comprador deben restituírse l.::is prestaciones que se hubieren 

hecho; pero el vendedor que hubiere entregado la cosa vendida, puede­

exigir del comprador por el u::;o de ella, :-?l pago de un alquiler o re!!. 

ta que fijarán peritos y una indemnización también fijnda por peritos, 

por el deterioro que haya suirido la cosa. 

El compiador que haya pagado ¡:i.:lrte del pI"ecio, tiene derecho a 

los intereses legales de la cantid3d 1ue entregó. Las convenciones 

que impongan al comprador oblibaciones m5s onerosas que las expresa-­

das, serán nulas". (44) 

En resumen, puede concluirse que la compraventa en abonos; es 

la modalidad que ha abierto nue•rns horizontes al coraercio 1 en la 

época actual . .\l grado de poder afirmar, que es la única manera como 

determinadas personas que tienen por único capit.:il un sueldo reducido 

pero seguro :: conscnnte. adquieren bienes necesarios. 

Pero, desgraciadamente. la compraventa en abonos se ha presta­

do para que algunos comerciantes sin escrúpulos abusen de la necesi-­

dad de los adquirentes al obtener alguno de sus satisfactores. Por 

ejemplo: cargándoles intereses convencionales base.ante altos, que es­

tán incluidos en t!l ¡:i:-ccio de1 objeto y que se estipulan con el con-­

sentimiento Ce los compradores, explotando la necesidad del individuo. 

Dado lo anterior, resulta inobjetable que la Ley Federal de 

Protección al Consumidor, ¿n su capítulo tercero que h::ibla de las op~ 

raciones a crédito; viene a constituir en nuestro Derecho Positivo 

}texicano; una verdadera protección para el comprador, al ordenar en -

(44) Código Civil de 1928, art, 2311, pág. 40Z. 
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su artículo 20 que: "En toda operación en que se conceda crédito al -

consumidor, el proveedor escá obligado a informar previamente a aquél 

sobre el precio de contado del bien o servicio de que se trate. el 

monto de los intereses y la tasa a que estos se calculan, el total de 

los interéses a pagar, el monto y detalle de cualquier cargo, si lo -

hubiere, ~1 número de pagos a realizar, su periodicidad, 1.1 cantidad 

total a pagar por dicho bien o servicio y el derecho que tiene al li­

quidar anticipadamente el credito con la consiguiente reducción de 

los intereses .. , 11 ,(45) 

En este orden de ideas, resulta de igual manera novedoso el 

contenido del artículo 29 del ordenamiento legal invocado; a propó--­

sito del incumplimiento de unn de las partes, al relacionar este con­

el artículo 376 del Código de Comercio, precepto que a la letra seña­

la: "En las compraventas mercantiles, una vez perfeccionado el contr~ 

to, el contratante que cu:npliere tendrá derecho a exigir del que no -

cumpliere la rescisión o cumplimiento del contrato y la indemnización, 

además, de los daños y perjuicios". (46) 

Tal disposición a mi juicio, sólo regirá si el comprador ha p~ 

gado una tercera parte o menos del precio del bien; pues si ya pagó -

más de la tercer.:i. parte, .:1. él corresponderá optar entre la rescisión 

y el pago de las cantidades vencidas en unión de los gastos y costas 

del juicio. 

3. COMPRAVENTA A DOMICILIO. 

Esta interesante modalidad de la compraventa, la regula 

la Ley Federnl de P!"'otccción .:.!l Consm::::idor ·,; dcdic.:i. par.:i. ello todo un 

capítulo. Definiéndola en su artículo 46 de la siguiente manera: "por 

venta a domicilio se entiende la que se propone a una persona física 

en el lugar donde habite en forma permanente o transitoria o en el de 

(45) Ley Federal de Protección al Consumidor, art. 20, pág.11. 

(46) Código de Comercio, are. 376, p&g. 43. 
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su trabajo". (47) 

El contenido de la disposición anterior, carecería de trascen­

dencia ya que, hasta en tanto no se acepte por el cliente comprador -

la p:-opuesca hecha por el vendedor, no se daría el consencimient.o y -

por ende el contrato. 

Lo que nos autorizaría a afirmar que, esta propuesta o gestión 

a domicilio como le llaman los tranceses, vendría a constituir sólo -

una técnica de venta, 

Si no fuere por el contenido del artículo .t.8 del propio orden~ 

miento legal en cita, que dice: 11 tratándose de las ventas a domicilio, 

el contrato se perfeccionará a: los cinco días hábiles contados a par­

tir de su firma. Durante ese lapso el consumidor tiene la facultad de 

revocar su consentimiento sin responsabilidad alguna •.. ". (48) 

El análisis de esta interesante disposición, se realizará en -

el siguiente capítulo, concretándonos de momento a señalar que la pr~ 

puesta de vent:a hecha por el vendedor al consumidor y aceptada por -

éste, tecnicamente es a lo que se le llama la compraventa a domicilio 

la cual se sujeta a una condición suspensiva ya que, el acontecimien­

to futura y contingente consiste en que el consumidor, pueda o no pa­

gar el precio del bien adquirido; y en todo caso, revocar su voluntad 

la ley dice consentimiento dentro de los cinco días hábiles contados 

a partir de la firma del contrato. 

COMPRAVENTA SOBRE MUESTRA. 

El Código de Comercio en su artículo 373 dispone: 11 Las 

compraventas que se hicieren sobre muestras o calidades de mercancías 

determinadas y conocidas en el comercio se tendrán por perfeccionadas 

(47) Ley Federal de Protección al Consumidor, art. 46, pag.18. 

(48) Ley Federal de Protección al Consumidor, art. 48, pág.19. 
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por el sólo consentimiento de las partes. (49) 

Atendiendo al contenido de la disposición precedente, cenemos 

que las operaciones sobre muestras o calidades mantienen el carácter 

de compraventas consensuales, siempre que se trate de mercancías de-­

terminadas y conocidas en el comercio, esto es de géneros. De esta 

suerte; el contrato es perfecto desde que se da el acuerdo en la cosa 

y en el precio; ahor.:i bien, la posible desaveniencia en punto a la 

conformidad o no entre las muestras " las mercancías entregadas, debe 

ser resuelta conforme al parecer de dos comerciantes, designados uno 

por c.:i.da parce y, en caso de discordia, por un tercer comerciante, al 

efecto nombrado por los dos primeros (Artículo 373 del Código de Co-­

mercio). Esta cor.:pr~!ventn l.J reconoci> también el artículo 2258 del 

Código Civil. 

En otras palabras y siguiendo al maestro Rafael Rojina Ville-­

gas, citado por el Dr. Luis Muñoz, en su obra la Compraventa y una 

vez que reconoce "que esta compra en realidad se verifica sobre todo 

en operaciones mercantiles .•. ''. (50) nos indica: "Existe compraventa 

sobre muestras, cuando las partes se ponen de acuerdo no respecto del 

objeto mismo sino, sobre una parte desprendida de él que se llama 

muestra, 0 bien, sobre su descripción, precisando todas sus circuns--

tancias, requisitos, atributos datos que puedan identificarlo". (51) 

Sin embargo, puede opinarse en conr.rario al distinguido Maes-­

tro ya que si bien es cierto 1 que la compraventa sobre muesr.ra es 

aquélla como el autor lo dice que realiza sobre una parce despren-

dida de la cosa que se llama muestra, pero en ocasiones se realiza s~ 

bre un objeto que resulta ser el términot de comparación igu::i.l de 

(49) Código de Comercio, are. 3i3, pág. 42. 

(50) y (51) Luis Muñoz. La Comp1='avenr.a. Editorial Cárdenas, Editor 
y uistr1ou1aor. !-léxico, 1976, pág. 383. 
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todos los demás que van a venderse. T.'.ll sería el caso en una compra-­

venta de plástico puede un pedazo de 'éste darse como muestra, pero en 

una compraventa de vasos para licuadora, se da ya el objeto mismo en­

su individualidad, es decir, un vaso. !;o puede decirse que éste sea -

una parce desprendida del objeto, como si lo es el pedazo de plástico 

que se nos da como muestra, de tal suerte que no siempre esta compra­

venta recae sobre una parte de la cosa como lo indica el distinguido 

maestro. 

Por otra parte. t!l jurista A.squini citado también por el Dr. -

Luis Muñoz 11 ha sostenido que en la ven ca de genus, la disparidad de -

la e.osa vendida con la mues era es un supuesto de incumplimiento ..• ". 

{52) En consecuencia, si hay disparidac', sobre la muestra exhibida -

habrá incumplimienco de contrato, pero ya se perfeccionó; observerse 

enconces que no se traca de un contrato sujeto ..i condición ya que no 

está subordinada a requisito alguno de eficacia. 

Ahora bien, lo importante de la compraventa sobre muestras, 

nos lo hace notar el tratadista Osear Vázquez del Nercado, al apuntar 

en su obra Contratos !-lercantiles que: 11 las ventns efectuadas con base 

en cat5logos o lista de precios, deben asimilarse a la venta sobre 

::iuestra cuando en los mismos se dcitallan los objetos y calidades". (53) 

Lo cual es práctica diaria, de algunos proveedores principal-­

mente de artículos electrodomésticos que realizan ventas por medio de 

sus representantes, en el domicilio del consumidor persona física. 

(52) Ibidem, pág. 38!. 

(53) Osear, Vazguez del Mercado. Contratos Mercantiles. 

Segunda Edición. Editorial Porrúa, S.A. México, 1985, 
pág. lSO. 



CAPITULO CUARTO 

IV. LA COMPRAVENTA A· DOMICILIO 

Al final del capítulo primero se indicó, que la compraventa a 

domicilio fue practicada de una manera que en la actualidad, podría -

considerarse como contrato innominado ya que, los ordenamientos lega­

les ahí cuestionados no la regularon; el silencio en este sentido fue 

absoluto. 

Luego si esto es como se a[irmó, cabe preguntarnos si la Ley 

Federal de Protección al Consumidor, os el primer ordenamiento legal 

que reguló la compraventa a domicilio, o si éstn se inspiró en otras 

legislaciones. La respuesta es la siguiente; la ley Pl..·otectora del 

Consumidor para integrar su capítulo sexto, encontró franca influen-­

cia en la Ley Francesa No. 7 2-113 7 de diciembre 22 de 1972, quP. la r~ 

glamenta de manet"a genet'al bajo el nombre de DE!-lARCH.AGE A DOMICILE. 

Pues bien, en este ot"den de ideas y siguiendo a los maestros 

J.C. Fourgom;, J. Mihailov y M. V. Jeannin en su libro Pt'incipes et. 

Practique du Droit de la Consommation, quienes refiriéndose a su ley, 

y haciendo la traducción correspondiente nos indican: "El principio -

fundamental de la ley, es el de permitir al cliente reflexionar y por 

consecuencia, de retractarse si un hábil vendedor lo ha llevado a de­

cidir rápidamente sobre la firma de un cent.rato". ( t) 

No tese, la similitud del principio francés con el nacional en 

la iniciativa de la entonces Le.y Federal de Protección al Consumidor, 

enviada po:' el c. Presidente de la República al H. Congreso de la 

Unión; iniciativa de Ley, que al referirse a esta modalidad r.n su ca­

pítulo sexto a la letra establece: 11 tiene co::io propósito proteger al 

(1) J.C. Foursoux, J, Hihailov v M.V. Jeannin. Principes et 

Practique du Droit de la Consommation. Editions J. Delmes. 
et Cie. Paris, 1979, p5g. J2. 
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ama de casa que es frecuentemente sorprendida o inducida a adquirir -

productos que exceden su capacidad económica, cuando se trate de ven­

tas hechas a domicilia 11
• (2) 

Precisado lo anterior, tratemos ahora de proporcionar su con­

cepto con los elementos que de ella tenemos: 

A. DEFINICION. 

La compraventa a domicilio, es aquella enajenación de bienes 

no perecederos que se celebra entre un consumidor persona física y 

proveedor en el lu¡;ar donde el primero habite de manera permanente o 

transitoria o en su trabajo. Cuya eficacia del contrato se sujeta a -

una condición suspensiva refiriéndola al pago del precio; y en su ca­

so se faculta al consumidor a revocar su voluntad. dentro del término 

de cinco días hábiles contados a partir de la firma. 

De la definición que precede, se pueden desprender las si---­

guientes características: 

l. No pueden ser materia de este contrato, por disposición -

legal los bienes perecederos recibidos por el consumidor y pagados de 

contado (Artículo 46 Le>• Federal de Protección al Consumidor). 

Esta excepción responde seguramente a la voluntad del legisl~ 

dar, de sujetar a la ley relaciones bien específicas; como aquéllas -

en que la compraventa recae sobre artículos fabricados principalmente 

por la industria. 

2. Se protege exclusivamente a la persona fl:sica, a la que -

(2) Diario de los Debates de la Cámara de Diputados del Con-­
greso de los Estados Unidos Mexicanos XLIX Legislatura. -
Año III.T. III. No. 9 septiembre 26, 1975, pág. 7. 
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se aborda en su vida privada dentro de un lugar preciso (donde habite 

de manera permanente o transitoria o en su trabajo). Quedando exclui­

das de la aplicación de la ley las personas morales supuestamente ap­

tas para defenderse mejor. 

Si hago notar, que el concepto de domicilio contenido en la -

Ley Protectora del Consumidor, es más restringido del que por su par­

te nos proporciona el Código Civil, en su artículo 29 cuyo textO est!!_ 

blece: 11 El domicilio de una persona física, es el lugar donde reside 

con el propósito dP. establecerse en él a falta de éste, el lugar en -

que tiene el principal asiento de sus negocios¡ y a falta de uno y 

otro, el lugar en que se halle''. (3) 

Luego concluyo, que a la luz de la Ley F1~dt!ral Je Protección 

al Consumidor una persona de edad avanzada, acostada sobre la banca 

de un jardín no goza de la protección legal. 

3. En la compraventa a domicilio, es la eficacia del contra­

to y no el perfeccionamiento de éste cómo desatinadamente la Ley le -

llama lo que se sujeta a condición suspensiva; ya que, el aconteci--­

miento futuro y contingentP- consiste en que el consumidor, pueda o no 

pagar el precio del bien .:idquirido, y en todo caso revocar su volun-­

tad la Ley le llama consentimiento, dentro del término suspensivo de 

cinco días hábiles contados a partir de la fecha de celebración. En -

última instancia, este tipo de contratación se encuentra sujeto a am­

bas modalidades. 

Ahora bien, por qué se debe decir eficacia y no perfecciona-­

miento de concrato; si citamos al maestro Ernesto Gutiérrez y Gonzá-­

lez, quien nos habla de los requisitos de eficacia del acto jurídico 

y tomando textualmence su concepto a estos se les puede entender como: 

"las situaciones de tiempo o conductas positivas o negativas,quP. fija 

(3) Código Civil de 1928, are. 29, pág. 46. 
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la ley o pactan las partes, para que un acto jurídico unilateral o 

bilateral que tiene plena existencia y completa validez empiece a 

generar la plenitud de sus consecuencias de Derecho. o sólo genere 

algunas de ellas". (4) 

Apoyándome en éste por demás atinado concepto, y en la pala-­

bra revocar que utiliza la Ley y que a decir dc.l Diccíonarío Porrúa -

de la Lengua Española significa: "tr. Dejar sin efecto •.• 11
, (5) 

Se reconoce por la propia Ley Protectora del Consumidor, que 

el contrato de compraventa existe y es válido por reunir los elemen-­

tos esenciales o de existencia, así como los dP. validéz, mismos que -

fueron tratados en el capítulo segundo de este trabajo. Ya que a mi -

juicio• no debe considerars~ a la compraventa a domicilio como la CO!!._ 

ciben los juristas J.C. Fourgoux, J. Mihailov y M.V. Jeannin, cuando 

afirman que, "L.::i. persona a quien se le vende en su domicilio ••. aún 

cuando se deja convencer, ella debe poder mencionar nuevamente un 

consentimiento . , • 11
• (6) Pues de compartir esta afirmación, estaría-­

mas en presencia de cualquier otra figura tal vez jurídica, menos an­

te un contrato de compraventa. Es decir aceptar un doble consentimie!!. 

to rompería la estructura jurídic<;i del contrato. 

B. NATURALEZA JURIDICA DEL CONTRATO. 

La compraventa a domicilio, actualmente operación muy fr~ 

cuente, encierra una modificación radical en cuanto a Ja eficacia. del 

contrato; y representa por ello una excepción a la regla contenida en 

el artículo 2249 del Código Civil, en cuanto a que la venta es perfe_s. 

ta y obligatoria para las partes cuando se ha convenido sobre la cosa 

(4) Ernesto. Gutiérrez v González. Op. Cit., págs.158 y 159. 

(5) Diccionario Porrúa 'd.e la Lengua Española. Segunda Edi-­
ción. Editorial Porrúa, S.A. México, 1969, pág. 663. 

(6) J.C. Fourgoux, J. n1hailov, H.V. Jeannin. Op. Cit., 

pág. JI. 
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y precio, aunque la primera no haya sido encreg"'ada, ni el segundo sa­

tisfecho. 

Lo anterior, en relación con el contenido del artículo 48 de la 

Ley Federal del Consumidor. 

Ahora bien. como se señaló mientras no se tenga la certeza de 

poder pagar el precio y durante el término de cinco días na se produ­

cirán los eiectos propios del concraco, y al no transmitirse al coñ-­

sumidor el dominio del bien, los riesgos los soporta el vendedor sin 

que el consumidor pueda enajenar la cosa, porque no puede vender un 

bien, cuya propiedad no tiene todavía. y el vendedor tampoco puede h!!:, 

cerio durante el término fijado en l.:i Lo?~'. Debiendo conservar el der~ 

cho de propiedad para en su ca~o. transmitirlo al consumidor a.l venc_!. 

r.lienco del pla:o. o al cumplimiento de cualquier otra condición; así 

la Ley protege al consumidor, .inte proveedores mal intencionados. 

Si considero oportuno señal.ir, la opinión del !'!aescro Ornar Olv~ 

ra de Luna, su obra Contraeos :-lerc.:intiles quien al referirse a la 

Ley Federal de Protección al Consumidor, <!:<.presa: 11 es el único orden!!. 

miento de carácter r.iercantil que prevee los elemnncos del contrato 

;nerc.:incil, aún cuando el mismo se reiier.:i a las ventas domiciliarias, 

caso en el que debe tonarse por analogía los elementos mencionados en 

la Ley para los contratos de c.:irácter merc:mcil en general .•. ". (7) 

C. REGULACION JURIDICA, LA LEY FEDERAL DE PROTECCION AL 
CONSl!MlDOR. 

l' BREVE REFERENCIA A LA NUEVA LEGISLACION. 

a. Origen. 

(7) Ornar, ülvera de Luna. Contratos }Iercantiles. Editorial 

Porrúa, S.A. México, 1982, pág. 12. 
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En· el capítulo primero, y al referirnos a los antecedentes de 

la compraventa de manera· general er. el Derecho Francés; se habló del 

Código de Napoleón ordenamiento legal, que consagro el principio de -

la libertad contractual de las convenciones al que sus comentaristas 

denominaron teoría de la autonomía de la volunt.:i.d. 

Concurriendo históricamente para ello dos factores, uno filo­

sófico y otro económico, para conceder al individuo y a su voluntad -

un valor excepcional; cabe entonces preguntarnos, cuáles fueron estos 

factores analizemos primero el filosófico y después el económico. 

En este orden de ideas, nos refiere el maestro Manuel Bejara­

no Sánchez que, 11 !..on filósofoB del siglo XVIII postularon las ideas -

del individualismo liberal al afirmar que el hombre nace libre y sólo 

pierde esa libertad por las restricciones que él voluntariamente se -

impone: Únicamente cuando ha consentido obligarse, ya en los contra-­

tos aucónomamente concertados, o bien en la Ley, a cuya imperio se 

sometió también libremente por un contrato que celebró con la socie-­

dad (Teoría del Contrato Social) 1
'. (8) 

En el plano económico, la doctrina del liberalismo afirmó que 

el permitir la actividad del individuo era la mejor fórmula para obt!:_ 

ner el beneficio común: dejar hacer, dejar pasar: dejar el libre jue­

go de las voluntades individuales, vendría a constituir el medio idó­

neo de lograr la justicia. 

Bajo estas ideas, se permitió al individuo crear a su arbi--­

trio. los contratos y las obligaciones que libremente decida. Dicho 

principio subsiste hasta la fecha, aunque más limitado día tras día, 

pues se hizo necesario restringir la acción del individuo por los in­

tereses de la sociedad; pues como opina el mismo maestro Manuel Beja­

rano Sánchez, quedo "demostrada con plena evidencia la inexactitud de 

(8) Manuel, Bejarano Sánchez. ~· 1 pág. 52. 



90 

las ideas individualistas y liberales, las cuales no aseguraron la 

justicia ni produjeron resultados equitativos, fundamentalmente por-­

que los seres humanos no son iguales, ni económica ni socialmente, 

así como tampoco en inteligencia ni voluntad, de modo que la plena 

libertad de obrar habría de producir necesariamente el abuso del fue!. 

te sobre el débil". (9) 

De donde, se hizo necesario la promulgación de leyes im.perat,! 

vas y prohibitivas corno lo es la Ley Federal de Protección al Consum! 

dar. ordenamiento legal que asegura la convivencia social cuyas 11dis­

posiciones buscan modernr la autonomía formal de la voluntad". (10) 

b. Justificación de la Ley Federal de Protección nl Consumi­

dor. 

Esta Ley protectora del consumidor se inspira en la filosofía 

de nuestra Carta Fundamental, que incorpora, los derechos sociales 

mayoritarios. Pues de sus artículos 27, ~8 y 12.3 derivan las leyes 

reglamentarias que protegen a los sectores más débiles de la pobla--­

ción o que imprimen a la propiedad privada las modalidades que dicte 

el interés público. Disposiciones que en materi.:i comercial, acentúan 

la preminencia del interés colectivo sobre el interés particular y 

L!firt::1.a el deber constitucion3l que el Gobierno tiene de velar porque 

la libertad de las mayorías, no sea sacrificada por la acumulación de 

poder económico y social en pequeños grupos; ideas primero, después -

hechos concretos, que se prolongan en la Ley Federal de Protección al 

Consumidor. Al quedar manifiesta como se mencionó en el apartado ant!:_ 

rior, la desigualdad real que existe entre los sectores sociales y la 

necesidad de que el poder público intervenga para de este modo garan­

tizar, en beneficio de los grupos económicamente más débiles, la pro­

tección que por sí mismos no pueden darse; ya que las normas que sup.f!_ 

(9) Ibidem., pág. 53. 

( 10) Diario de lo::> Debates de la Cámara de Diputados del Con-­

greso de los Estados Unidos Mexicanos XLIX. Legislatura, 

afio III. T. III. No. 9 septiembre 26, 1975, pig. 6. 
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nían condiciones de igualdad, tratándose de grupos restringidos, 

la actualidad a mi juicio, ya no tienen el mismo valor cuando se apl.!_ 

can a fenómenos económicos como es el <le consumo. 

De donde considero que, a la era del consumo colectivo dehen­

corresponder normas e instituciones de protección también colectivas. 

En conclusión este novedoso ordenamiento jurídico, encuentra 

su justificación en tanto que recoge preceptos que se encontraban 

dispersos en la legislación civil y ;nercantil. Trata.ndo de dar unidad 

y ordena a esas normas, dentro de un mismo cuerpo legislativo en el -

que se les imprime a los actos de comercio un carácter social; y es -

por ello, seguramente que el ma~stro Jorge BarrP.ra Graf, escribió en -

el libro La Protección del Consumidor que ésta, al referirse a la Ley 

Protectora del Consumidor, ºtiene el mismo rango que el Código de 

Comercio regula como este una materia comercial". (11) 

Cuyo criterio comparto, ya que, posiblemente el destacado ju­

rista hace la anterior afirmación con fundamento en el artículo 133 

de la Constitución General de la República. 

Por su parte, el mercantilista Arturo Díaz Bravo, en su obra 

Contratos Mercantiles quien cuestiona en algunos de sus punces a la -

Ley Federal de Protección al Consumidor externa su opinión en los si­

guientes términos1 11 ha venido a configurar, con el conjunto de sus di!!_ 

posiciones una nueva teoría de ciertas obligaciones mercantiles 11
• ( 12) 

Puede considerarse que el maestro afirma lo anterior, por 

cuanto que esta Ley parte de un supuesto que se opone diametralmente 

(ll) Jorge A, Sánchez Cordero Dávila. La Protección del Consu 

midor. Editorial Nueva Imagen. ~léxico, 1981, pág. 97. 

(12) Arturo, Díaz Bravo. Contratos Mercantiles (Colección Te!!, 

tos Jurídicos Universitarios). Editorial Harla, México. 
1983, pág. 44. 
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al de la teoría, que es el de la libertad contractual; por otra parte 

y como él atinadamente aclara 11 no se trata de una teoría general, 

pues abarca sólo ciertas relaciones jurídico económicas de los parti­

culares". (l3) 

2. LA FUERZA OBLIGATORIA DEL CONTRATO, ARTICULOS 1796 y 1797 

DEL CODIGO CIVIL (PACTA SU~lT SERVA,'llJA). 

El principio de la cláusula pacta sunt servanda, que defiende 

el Código de Napoléon en su artículo 1134 1 excluyó la posibilid;;id de 

una alternción de lo pact.:ido. El respeto absoluto a la palabra dada,­

disposición que en su momento histórico se justificó por corresponder 

al impulso individualista, que existió en aquellos tiempos de su ela­

boración. Ya que recuérdese que la autonomía de la voluntad pretende­

el primado de la persona sobre la sociedad, y tuvo como objetivo pri_!! 

cipal la reivindicación del indivíduo frente al absolutismo del Esta­

do. 

En este orden de ideas el maestro Jorge A. Sánchez Cordero, -

en su libro Derecho Civil; anota, "Sobre este principio descansa la 1! 

bertad contractual y su corolario que es la fuerza ejecutoria del 

contrato". (14) 

De donde, resulta obligado precisar los conceptos de libertad 

de contratar y libertad contractual, ya que.' a primera vista parece -

que se trata de instituciones idénticas o al menos semejantes; pero -

se trata de nociones distintas. 

En este sentido el Licenciado Leopoldo Aguilar Carbajal, 

quien al referirse al primer concepto proporciona su parecer en los -

siguientes términos: 11 La libertad de contratar se relaciona exclusiV!!_ 

mente con el momento de la celebración del contrato y de sus estipul,!! 

(13) Idem. 

(14) Jorge A •• Sánchez Cordero. Derecho Civil. 

(Colección Introducción al Derecho Mexicano). Editorial 
U.N.A.M. México, 1983, pág. 84. 
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cienes; no atañe a la parte interna. En resumen, consiste en la nece­

sidad de respetar la voluntad de los contratantes, en el momento de -

la celebración, para que expont.Íneamente decidan si contratan o no. -

La situación opuesta será la obligación de contratar". (15) 

Ahora bien, si el con e rato por definición es acuerdo de volu.!! 

cades, luego co:icluyo en ella se funda la libertad de contratar; si -

la parte consumidora en la compraventa a domicilio contrata for=ada, 

el contrato técnica&1.ente h.:i.blando no debe ser válido. Lo que daría l!!_ 

gar en su caso a encablar ante L::i autoridad judicial sendos juicios -

de nulid.:id, ..:ir;:unstanci.::; que llevaría .s.::~uramt!nt~ a la desesperación 

y frustración del consumidor. 

Por otra parte, el mismo autor citado refiriéndose ya a la l.f. 

bertad contractual nos expresa: "se aplica al contenido de las estip!!_ 

laciones ; contractuales". (16) 

Así una vez hecha L:i .:interior distinción, podemos decir; que -

el principio de la fuerza obligatoria del contrato, fue recogido aun­

que atenuado su rigor por nuestros Códigos Civiles de 1870 y 1884, 

así como por el de 1928, este último en sus artículos 1796 y 1797, el 

primero al t?stablecer, "los contratos se perfeccionan por el mero CO!!_ 

sentimiento, e::-:cepto aquéllos que deban revestir una forma estableci­

da por la ley. Desde que se perfeccionan, obligan a los contratantes 

no sólo al cumplimiento de lo expresamente pactado, sino también a 

las consecuencias que según su naturaleza, son conforme a la buena fe 

al uso o a la ley 11
• ( 17) 

( 15) Leopoldo. Aguilar Carbajal. ~·, pág. 12. 

( l6) Idem. 

(17) Código Civil de 1928, art. 1796, pág. 326. 
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El s~gundo determina, "La validez; y el cumplimiento de los 

contratos no pueden dejarse al arbitrio de uno de los contratantes 11
.­

(18) Dicho en otras palabras, la Ley Civil ordena que ninguno de los -

contratantes tiene el poder de eludir el cumplimiento, ni de romper -

el acto jurídico unilateralmente. Ambos contratantes deben respetar y 

acatar sus cláusulas, 

Por lo que en este orden de ideas, distinguidos juristas con­

sideran que el contenido del artículo 48 de la Ley Federal de Protec­

ción al Consumidor, al ordenar que la compraventa a domicilio se per­

feccione a los cinco días hábiles contados a partir de su firma, sin 

responsabilidad alguna para el consumidor; viola lo dispuesto por los 

artículos L 796 y 1797 del Código Civil, por cuanto a la obligatorie-­

dad del contrato. 

Lo ant.erior resultaría cierto, si la propia ley especializada 

en proteger al consumidor, no derogara estos precept.os e.orno regla ge­

neral, e.osa que si hace en su artículo q_uinto transitorio cuando est!_ 

blece: 11 Se derogan todas las normas legales o reglamentarias que se -

opongan a lo dispuesto por esta Ley11
• ( 19) 

Ahora bien, en cuanto a la necesidad de invocar por parte del 

consumidor alguna causa de revocación, se puede arguml?ntar que esta -

no le es exigida por la Ley. Luego no se ve precisado a determinar el 

motivo de su conducta, se le deja act.uar a su libre arbitrio por raz!!_ 

nes de conveniencia estimadas subjetivamente. Pues de ser ésta exigi­

da por la Ley seguramente s.:: ría que e.l bien adquirido, excede su capa­

cidad económica. Lo que implicaría en su caso controversia, ya que al 

proveedor la asistiría la facultad de demostrar la solvencia económi­

ca del consumidor, 

(18) Código Civil de 1928, :irt. 1797, pág. 326. 

(19) Ley Federal de Protección al Consumidor., art, q,uinto 

transitorio, pág. 34. 



95 

Es por ello que considero correcta l.:i afirmación del jurista 

Rafael Rojina Villegas, citado por el maestro Ernesto Gutiérrez y 

González cuando dice, " ..• en nuestro medio toca al legislador, y no 

al juez, modificar por preceptos de observancia generál las condicio­

nes de los contratos en circunstancias extraordinarias". (20) 

Concluyendo, y si hemos de ser honestos debemos de reconocer­

que en la práctica el contenido del artículo 48 de la Ley Federal de 

Protección al Coilsumidor ha venido a resolver serios problemas que 

enfrentaba el consumidor a domicilio, debido principalmente a los 

efectos propios de la publicidad; que trastornan la escala de necesi­

dades, aunada a 1.a condición social, cultural y económica del consumi 

dor a domicilio. 

D. LA PROCURADURIA FEDERAL DEL CONSlJHIDOR, Y OTRAS AUTORIDA­

DES EN LA APLICACION DE LA LEY FEDERAL DE PROTECCION AL -

CONSilllIDOR. 

El titular del Poder Ejecutivo Federal, envió al Congreso de­

la Unión una iniciativa de ley denominada; Ley Federal de Protección 

al G:>nsumidor, que al efecto dice: "Se propone la creaciOn de la Pro­

curaduría Federal para la Defensa del Consumidor, como organismo aut'ª­

nomo. Sus atribuciones principales serán la de representar los inter~ 

ses de la sociedad en tanto que población consumidora; representar C_2 

lectivamente a los consumidores ante toda clase de proveedores de bi~ 

nes y servicios; .::1.ctu.::1.r cow.o c. .. :mcilia<loL- y árOit.ro en las diferencias 

entre consumidor y proveedor y, en general, velar por el eficaz cuo-­

plimient.o de las normas tutelares de los consumidores ••. 11
• (21) 

(20) Ernesto, Gutiérrez v González. ~·. pág. 378. 

(21) Diario de los debates de la Cámara de Diputados del 
Congreso de los Estados Unidos }lexicanos XLIX 
Legislatura Año III. T. III. No. 9. 
Septiembre 26, 1975 1 pág. 7. 
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Aprobada y publicada en el Diario Oficial de la Federación, -

el 22 de diciembre de 197 5. Por lo que dicho ordenamiento• que inicia 

su vigencia el 5 de febrero de 1976, sirve de marco para la creación 

de la Procuraduría Federal del Consumidor, naciendo a la vida pública 

como organismo descentralizado de servicio social, con funciones de -

autoridad. Y cuyo artículo l 0 le concede competencia al ordenar: 11 
••• 

La aplicación y vigilancia en la esfera administrativa de las dispos! 

e iones de la presente l.cy, a falta de competencia específica de de te~ 

minada dependencia d1ü Ejecutivo Federal, corresponderán a la Secret~ 

ría de Comercio y Fomento Industrial y a la Procuraduría Federal del­

Consumidor". (22) Y agrega el precepto: "Serán órganos .auxiliares 

para la aplic.:i.ción y 1:igilanci.'.l de lu <li:;puesto en esta Ley toda cla­

se de autoridades federales, e~tatales y municipales. Los Agentes del 

~linisterio Público Federal orientarán a los consumidores respecto de 

los alcances de esta Ley, los procedimientos y las autoridades compe­

tentes para conocer de sus quejas". (23) 

De donde, válidamente se puede afirmar que la protección al -

consumidor constituye hoy, la nueva preocupación social del Estado. -

La promulgación de la Ley Federal de Protección al Consumidor es pru!:_ 

ba evidente de la anterior afirmación; ya que como bien dice el juri_!! 

ta Jorge A. Sánchez Cordero Davila, cuyo criterio comparto, "esta Ley 

significa un considerable avance respecto a la que deriva de los Cód!_ 

gas Civiles y del de Comercio, y que dicha Ley Constituye un hito Y -

un paso adelante en la política del respeto y salvaguardia de los de­

rechos del consumidor ••• 11
• (24) 

(22) (23) Ley Federal de Protección al Consumidor, art. l 0
, pág.5. 

(24) Jorge A, Sánchez Cordero Dávila. Op. Cit.,_ pág. 97. 
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CONCLUSIONES 

La compraventa a domicilio fue praccicada en nuestro 

país como contrato innominado, hasta la vigencia de la -

Ley Federal de Protección al Consumidor; regulación jur! 

dica, que se hizo necesaria dados los abusos cometidos -

por algunos proveedores a domicilio. 

Es indiscutible la exigencia del comercio moderno en 

cuanto que, las operaciones mercantiles se efectuen con­

mayor celeridad de ahí su consensualidad. Sin embargo 

tratándose de l.:i. c0mpraventa domiciliaria ésta se sacri­

fica en beneficio del consumidor, al exigirse por la Ley 

Protectorn del Consumidor la forma escrita; lo que auna­

do al plazo de reflexión constituyen una prevención evi­

tándole precipitaciones y decisiones poco meditadas. 

El texto del artículo 48 de la Ley Federal de Protección 

al Consumidor, como ley especializada en la materia del­

consumo; al facultar al consumidor para revocar su con-­

sentimiento, yo le llamo voluntad, no viola disposición 

alguna del Código Civil Federal (arts. l796 y l797), 

pues estos al resultar incompatibles con la ley poste--­

rior y al tenor de su propio artículo 9°, en relación 

con el artículo quinto transitorio de aquella, fueron e_! 

presamente derogados por lo que a l.:i compraventa a domi­

cilio se refiere. 

Dadas las circunstancias extraordinarias de contratación 

en la modalidad de la compraventa que nos ocupa, se hace 

necesaria una más rigurosa reglamentación. Esto se prop~ 

en virtud, de la desventaja que representa este tipo 

de contratación para el consumidor a domicilio, al no 
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poder comparar el precio del bien adquirido; lo cual en 

época de inflación como la actual, resultaría a mi jui-­

cio una praética recomendable. 

Sería oportuno adicionar al texto del artículo 47 de la 

Ley Federal de Protección al Consumidor, estableciendo 

como obligación para la parce proveedora, el efectuar 

los cobros periódicos precisamente en el domicilio del 

consumidor; por ser éste el lugar señalado para la entr~ 

ga del bien (are. 2294) del Código Civil Federal) y for­

malización del contrato. lo que daría como resultado en 

la práctica que el enajenante deje de considerar la co-­

branza por medio ele sus representantes como mera corte--

sía de su parte. 

Lo anterior se propone en virtud de que el vendedor a d~ 

micilio, no encuentr.::i constreñido jurídicamente a 

ello; conducta que repercutiría de manera inobjetable en 

beneficio del consumidor. 

De igual manera se propone la retorma al artículo 48 del 

ordenamiento legal en cita, en cuanto a la manera de re­

vocar la voluntad, aviso que si bien debe efectuarse por 

escrito, convendria más que éste en su caso, se haga di­

rectamente al proveedor bien por correo certificado con 

acuse de recibo, o por otro medio indubitable, dado que, 

el consumidor sí está obligado a probar que la revoca.--­

ción la realizó en tiempo y forma; pues sucede en la 

práctica que tal y como esta redactado el precepto legal, 

y dadas las condiciones socioeconómicas del comprador a­

domicilio, el ejercicio de este derecho lo realiza casi 

siempre 1 de manera verbal anee el representante del pro­

veedor; quien dolosamente deja correr el término, negan­

do con posterioridad que se le haya notificado revoca---
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ción alguna, dado el interés de su comisión por la venta 

efectuada. 

Propuesta de reforma al texto legal: 

Artículo .!i8 Tratándose de las ventas a domicilio, el contrato surti­

rá sus efectos a los cinco días hábiles contados a par-­

tir de su firma. Durante ese lapso ei consumidor tiene -

la facultad de revocar su voluntad sin responsabilidad 

alguna. L.:i revocación deberá hacerse mediante aviso por 

escrito en la oficina del proveedor, bien por correo ce!. 

tificado con acuse de recibo, o por otro medio indubita­

ble. La revocación ht?.~ha conforme a este artículo, deja 

sin efecto la opel:-ación. 
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